
Proposiofon oondenndu por la Santa Sedei
«H'i'nauus Potilifex potest ac debet cura progrtsgu, cmn liberalismo et cum receoli eiw. 

viiiute seso reconciliare et compouere.» DIARIO DE LA TARDE.
Proposioluu oandenutla pur lu Santa Sedr.

cüi Romano Pootíiice puede y debe recoacíliaise y avenirse con el progreso, con el lifte- 
ralisQio y con la civilización moderna.»

Prbcios DESoscRicion.— En Madrid: " I ®  rs. al raes.— En Provincias: * 0  rs . al mes y ® 0  por trim estres en casa de los cornisio- 
iiidos, y I S  rs . al mes y & 4 I  trim estre en la adraimstracion.— En el Extranjero-. * 0  rs. trim estre.—En W ra m a r:  rs. trimes­
tre .—La administración no responde de los sellos gne se le rem itan en carta  sin certificar.

Pinrtos Ds süscRicioN.— áfodrid: En la Administración, calle de Silva, número 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olaaiendi, López, Bailly-Bailliert, CuesU y Lizcano.—Pretnncitf»: En los puntos que ne anuncian el ultimo día de cada me».

AÜVERXENCÍA.

Los señores suscritores de provin- 
;ia3Ciiyo i'jüuo coueluye en 50 del 
Í<i'é8eüi0 mes, so «orviréo renovarlo 
cpüñunamente si r?o quieren experi- 
Laoníar reiraso ea ol rocibo del ne- 
iiódico.

No se admite otra clase de sellos 
cpie los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
eo carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Todos cuantos, conociendo las m añas revo­

lucionarias, hayan tenido noticia de la mani­
festación que el orbe católico realiza ac tua l­
m ente en Roma, esperarían seguramente ver 
muy luego engalanados los órganos de la opi- 
nion pública con nuevas p a trañas  relativas á 

Roma.
Las patrañas, en efecto, han venido con tal 

abundancia, que al tom ar en las manos varios 
periódicos liberales de esta tierra de garbanzos, 
observamos que sus ilustrados redactores se 
han dado priesa tan ta  para traducirlas ó co­
piarlas, qae nos ponen ea el caso que desig­
nan los franceses con la frase de dificultad para  

elegir.
Por de pronto diremos que, según cuentan, 

aquel convenio franco-italiano, aunque arro ja ­
do á la inclusa apénas nacido, por los hombres 
de Italia, á  quienes con lenguaje figurado lla­
maremos sus madres, y aunque escarnecido por 
el m undo entero, ha  logrado sin embargo, des­
de el m uladar en dond3 á parar ha ido, cauti­
var á Austria; ó como si dijéram os,á quien en 
Europa está más interesado m ateria lm ente en 
que tan repugnante engendro sea sepultado 
bajo siete varas de tierra. Pero el milagro no 
pára en esto, pues Austria ha sido conquistada 
por las fealdades del chico de manera que re ­
cogiéndole, y no con tenazas, lo ha presentado ! 
á la Santa Sede y ha  pedido á ésta que le apa ­
drine y otorgue cuanto de ella exige.

Y todavía no se limitan á esto las pruebas de 

am or austríaco, pues que adem as de tom ar > 
Austria el cargo de tu tor en Roma, le ha tom a­
do igualmente en otras córtes católicas, pidién­
doles que la ayuden en la em presa de vencer 
las resistencias de la Santa Sede. ¿Qué tal?

O somos muy zurdos en inteligencias de m en­
tiras revolucionarias, ó nos llevamos un chasco 
de marca mayor si al cabo no se descubriera 
que en este punto de las comunicaciones entre  
Austria y las Potencias católicas, si tales com u­
nicaciones existen, los revolucionarios han cam ­
biado los frenos á sabiendas, diciendo que Aus­
tria acepta la validez del tra tado  y negocia pa­
ra que sea cumplido sin m ayor daño de la jus- | 
ticia, cuando la verdad será que Austria, ne- i 
gándosa á aceptar aquella validez, preguiita á j 

dichas Potencias católicas si en este asunto opi­
nan lo mismo que ella.

Pues vamos á otra.

Han de saber Vds., «que en Roma no se pue­
de vivir.» A gusto, siu que el corresponsal que 
tan  estupenda noticia dá lo dijera, es evidente 
que no habrán comido, paseado y dormido esos 
varios millares de católicos que entre  los d os ­
cientos mil que han ¡do á pasar allí la Semana 
Santa no han encontrado mejor posada que los 
portales, ó han tenido que poner sus tiendas á 
campo raso. Pero el corresponsal revoluciona­
rio no se refiere á  esto, pues dice «que en Ro- 

»ma no se puede vivir, porque no pasa día sin 
»que la libertad individual se vea atacada, y 

»porque la policía secreta, que todo lo invade,
*comete infinitos atropellos.»

Lo primero que se nos ocurrió al leer las a n ­
teriores lineas, fué que el corresponsal hablaba 

de cualquiera ciudad del gran re in o ; pero pen­
sando que, si asi fuese , un corresponsal revo­
lucionario diría verdad , desechamos esta idea 
por absurda , y nos convencimos de que en 

efejto á Roma se refería el ilustrador de la 
opinión pública.

Sin embargo , la ocasion que este ha  elegido 
para mentir de tal suerte , prueba que la casta 

se em brutece por m om en tos , pues habla así 
cuando hay doscientos mil forasteros en Roma, 
que dentro de pocos d ías, de vuelta á  sus res­
pectivos países, en el universo m undo procla­
m arán que Roma es hoy el pueblo de Europa 
en donde se respira verdadera libertad.

Y por hoy basta de mentiras revolucionarías.
Dos meses por lo ménos han trascurrido des­

de que por primera vez se liabló de que Bona- 
parte  iba á hacer un viaje. Unos liraiiabau este 
á Lyon, á donde se decia que llevaba á S. M. el 
deseo de dar un apretón de manos á su com ­

padre  Victor Manuel, con el cual cerraría alli

definitivamente el contrato que expresan los 
artículos secretos adicionales al tratado  de 13 

de Setiembre.
También, recordando que en Lyon fué donde 

el presidente Bonaparle descubrió por vez p ri­
m era sus propósitos de  imperializar, suponían 

algunos que ahora le llevaba á Lyon el deseo 
de recomendar á los líoneses á su hijo, y que 
para disponerlos á que consideraran á  este co ­

mo Emperador futuro, había decretado el der­
ribo de las fortalezas de aquella ciudad, y h a ­
bía manoseado el lomo de los obreros con 1 s 
frases de confianza en ellos que contenía el de­

creto de derribo.
Sin negar que Bonaparle vaya tam bién á 

Lyon, ni que le lleve el deseo de realizar cua l­
quiera de los dos ó los dos objetos arriba ex ­
presados, se alarga ahora el viaje de su m ajes­
tad hasta Argel, y entre los planes que a lli ,  ó 
en el camino, se dice que se propone realizar, se 
cuenta el de estudiar la situación de aquella co­
lonia, y medir y pesar las ventajas que reporta á 
la metrópoli su conservación , con el fin de re ­
solver si le conviene reservar para Francia los 
territorios del litoral de la Argelia y ceder los 
restantes á Abd el-Kader, para que constituya 
con ellos un reino ó cosa parecida, bajo el pro­

tectorado del Imperio francés y tributario del 

mismo.
Al pronto tuvimos por infundada esta supo­

sición, pero sin decir que tenga gran  funda­
mento , crecemos conveniente recordar una 
ca rta  dirigida por Napoleon III con fecha 29 de 
Julio de 1860 á su querido Persigny, en la cual 

le decía:

• «¿Podría ocultárseme que Argelia, no obstante las 
ventajas que en lo porvenir ofrece, es hoy causa que 
debilítalas fuerza» de Francia, y la cual de treinta 
años á esta parte embebe lo más puro de su sangre y 
de su oro? ■>

¿Conoce Napoleon III que Francia, ó por m e­
jor decir S. M. Imperial, va á  necesitar pronto 
de la sangre y el oro puro que la Argelia se 
traga?

¿Va Naiwleou I!I á ahorrar  estos gastos y de 
paso'¿ ver si on la tierra o en e/ mar piieds ga 
n ar  algo? ü  lo que es lo mismo, ¿va por Atún 
y á ver al duque?

Los viajes de S. M. Imperial siempre han te ­
nido busilis, y hoy la historia nos enseña quié­
nes han pagado los gastos de sus viajes á varios 
puntos, y principalmente á Plombieres y Cham- 

bery.
Pero también S. M. Imperial ha viajado á 

veces, volviendo á su casa como el negro del 
se rm ó n , como por ejemplo cuando fué á 
Badén, Cherburgo y Niza, y ni el Czar ni el 
Rey de Prusia quisieron darle gusto.

De cualquier m o d o , es evidente que Napo­
leon 111 no viaja sólo por afición, pues que en 
todos sus viajes hay gato encerrado.

Y S. M. imperial lleva ahora una escolta 
m uy  lucida, pues que á Argelia le acompaña 
su escuadra acorazada.

De buena gana iriamos á las B aleares, y eso 

que allí no Sd nos ha perdido ahora nada. Pero 
veríamos la comitiva que lleva á Argelia su m a­
jestad imperial.

TELEGRAMAS.

Ndeta-Y ork, 8 (por la noche).

Se asegura que el general confederado Lee ha caído 
prisionero, y con él rasto de sus tropas.

Turin, 20.

No obstante el dictáraen de la comision, la Cámara 
poj^ular ha decidido discutir el proyecto de ley minis­
terial referente á la supresión de las corporaciones 
religiosas en el reino de Italia.

A tewas , 20.
El Rey está girando una visita por las provincias 

orientales.
N iza , 20.

Están ya casi perdidas las esperanzas de que se 
salve el Principe heredero de Rusia.

El Czar ha llegado. La Emperatriz está en extremo 
consternada.

París , 21.

Las noticias de Constantinepla alcanzan al 20.
Se asegura que por medio de una ley que deberá 

publicarse muy en breve, se convertirán en propie­
dades libres los bosques y jardines que hay actual­
mente en Vacoafs. Esta medida seiá el principio de la 
secularización de las propiedades pertenecientes á las 
mezquitas.

París, 21.

En la Bolsa hoy quedaban: el 3 por 100 interior es­
pañol, á 42 I (2; ei 3 exterior á 00 0(0; la diferida á
00 0,0; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés 
á 67-60, y e U  1(2, á 96-00.

Lósores ,21.
Los consolidados ingleses quedaban de 90 3|4 á 7|8.

Refiriendo al Euscalduna un vascongado algunos 
de los importantes sucesos de Roma que ayer men­
cionamos, le dice:

uKI dia de ayer, Lunes Sinto, fué doblemente santo 
para lui, dia que jamas se borrará de mi memoria. 
Dige á V. que el conde Brunet, director de la cara­
vana, había conseguido, para todos los que la forma­

mos, una audiencia de Su Santidad, y este era el dia 
señalado para ella. A las cuatro de la tarde nos reu­
nimos en el salón del Consistorio del Vaticano. El 
Papa entró en el salón precedido de tres Guardias 
Nobles quo venian eu actitud de ceremonia con espada 
en mano, y seguían á Su Santidad monseñor Merode, 
monseñor Pacca y otros tres.

Nuestro director, el señor conde de Brunet, dirigió 
en francés al Venerable Pío IX este breve discurso:

«Santísimo Padre: no podiendo traer á Vuestra 
Santidad batallones armados para defender la Iglesia, 
tengo la dicha de presentar á Vuestra Santidad una 
falange de peregrinos, soldados de Jesucristo, que es­
peran obtener por sus oraciones el triunfo de Vuestra 
santa causa. Muchas veces ya, el arma de la oracion 
ha vencido los ejércitos de la tierra; venimos, pues, 
á ofrecer á los pies de Vuestra Santi ‘ad nuestros vo­
tos y nuestras oraciones. Felices nosotros sí llegamos 
á conseguir la recompensa más grande que podemos 
desear. Vuestra santa bendición.»

En seguida se puso en pié el venerable Pontífice, y 
con una voz tan dulce como la voz de los ángeles, con 
un acento inimitable en lo humano, en una actitud 
verdaderamente soberana, y dando á su bondadosa 
lísonomia una expresión indescriptible, contestó tam­
bién en francés estas ó parecidas palabras, que escu­
ché con grande y religiosa atención:

«Os agradezco los sentimientos que me manifestáis. 
El Papa , en estos momentos en que todo parece li­
garse contra él, sólo de lo alto espera recursos. Con­
tinuad orando por m í, porque orando lodos juntos, 
obtendremos de Dios el triunfo que le pedimos. Voy á 
daros mi bendición para vosotros, para vuestras fami­
lias, para todas las personas que os son queridas, y 
para las cosas que me presentáis.»

Nos postramos de rodillas, y levantando los brazos 
al cielo el Sumo Pontífice, nos bendijo en voz más 
alta todavía que su discurso.

Inmediatamente después continuó díciéndonos:
«El Papa no puede recordar todas las personas que 

le son afectas, son muchísimas; pero al ofrecer á Dios 
Omnipotente el Sanio Sacrificio , le ofrece por todos 
los que me son afectos... Os invito á perseverar. Os 
vuelvo á dar mi bendición á fin de que , despues de 
haber cumplid» el acto más importante de vuestra 
vida, que es el morir santbmente, podamos todos ju n ­
tos recibir un dia la bendición eterna y vernos reuni­
dos en el cielc.»

El efecto qae causó en nosotros la presencia del ve­
nerable Pontílice , su ra)g(>stu96a actitud , la expre­
sión de su bondadosa fisonomía , la aagelical dulzura 
de su acento, y la sintidad que manifiestan .sus mira­
das y sus menores movimientos, es para sentirlo, 
para grabario en el fondo de nuestros corazones , no 
para expresarlo. Lo que se siente ante Pió IX es muy 
diferente de lo que se siente ante ningún otro Sobera­
no de la tierra. Ante Pió IX nos olvidamos de nosotros 
miamos; quisiéramos tener mil corazones para ren ­
dirlos á sus piés, tan grande es el amor, la adhesión 
que inspira! jAate Pío IX , oye el alma , siente el al­
ma, el alma gozu! ¡Oh alma mía! ¡de cuánta dicha has 
disfrutado el Lunes Santo de 1863!

Despues de este inolvidable acto, íbamos á tener ía 
honra de besar el pie del Padre común de los fieles. 
Llegó mi turno. Al ponerme de rodillas ante el re ­
presentante de Dios en este mundo, el conde dé Bru­
net que estaba á su lado, con una galantería que le 
agradezco, y debida sin duda á la circunstancia de 
que era yo el único español entre tantos peregrinos 
que estábamos'en el salón, dii igiénJose al Papa le 
dijo: señor... de Bilbao.— \Ah, fíiíbaol contestó 
Su Sautidad, sois vascongado, hijo miol Mi alma en­
tonces debió decirle todo el amor que los vasconga­
dos le profesan, cuán adheridos están á su santa cau­
sa, cuánta participación toman en sus psnalidades...; 
pero mis lábios permanecieron mudos, y unas lágrimas 
de tiernísima emocion que asomaron á mis ojos j  que 
Pío IX debió ver cuando levanté la cabeza p ira  reci­
bir de su mano la medalla que me alargaba, fueron 
el intérprete de mis sentimientos.

Al retirarse. Su Santidad volvió á levantar sus bra­
zos, y dirigiendo una tiernisiina plegaria al Omnipo­
tente, plegaria que me hizo huaieaecer nuevamente 
los OJOS, nos bendijo otra vez y se retiró.»

Leemos en La Esperanza:

«Según los periódicos belgas, el motivo por que 
el Sr. Arrangoiz, ministro de Méjico en Lóndres, ha 
dado su dimisión, es el de que desaprueba altamente 
la conducta del Emperador Maximiliano respecto á Su 
Santidail. Sólo asi podia explicarse este acto de uno 
de los nombres políticos que más activamente han 
trabajado en favor de aquel Imperio. Créese que le 
imitarán, no sóio el Sr. Gutiérrez da Estrada, que 
lué, por decirlo así, el creador del Imperio, y el señor 
Aguilar, redactor de la magnífica exposición de la 
Asaiiiblea de los Notables, sino también el Sr. Velaz- 
quez de León, que acaba de venir de Mé.ii’o 4 Roma 
con la comision de explicar á Su Santidad la conducta 
de Maximiliano.

«Pero lo que hoy nos parece más digno de atención 
es la especie que nos apunta á nosotros desde Méjico 
una pi^rsona respetable, y qué puede haber vislum­
brado la verdad, sobre las miras ulteriores de Maxi­
miliano. A juicio de esa piírtona, al tomar el Lmpera- 
dor el rumbo liberalesco que ha toma lo, no h i pen­
sado tanto en conservar su corona de Mój;Co como eu 
prepararse convenientemente para volvi-r á Europa, 
no se sabs con qué aspiraciones, lo cual hsce verosí­
mil la protesta que poco há se dijo había lu clio co.itra 
las coüdicíoues á que se sometió en Austria al a c e p t a r  

la corona iiiipeii il mejicana. Feliziiicnld no di-p^nJe 
va el mundo europeo, como hace a g'iu tiempo, de su 
patrono; teniendo ademas su augusto hermano el Em­
perador de Austria y sus legítimos sucesores más ase­

gurados sus derechos y mejor guardadas las espaldas 

queántes.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

UADftm 2 2  DE ABBIL S B  186S.

Al ventilarse estos días en el Senado la con­
ducta del Gobierno en m aterias de órden pú- 
)lieo, no ha  podido ménos de t r a t a r s e , aunque 
no á fondo ni con el detenimiento debido , la 
cuestión de la enseñanza pública.

Siempre habrá relación directa entre la doc­
trina moral y las decisiones hum anas, entre  la 
educación y las costumbres; pero los sucesos 
que han motivado la interpelación del Sr. Cal­
derón Collantes están tan íntim am ente enlaza­
dos con el estado actual de la instrucción un i­

versitaria, que no hay manera de discutir for­
m alm ente acerca de e l lo s , sin tocar este graví­

simo punto. Por una asonada estudiantil tuvie­
ron principio en efecto los deplorables aconte­
cimientos que han term inado ensangrentando 
las calles de la capital; y vimos la semana p a ­
sada que en nombre de la libertad científica se 
dirigieron proclamaspor los periódicos revolucio­
narios para calmar á la gente inquieta y le­
vantisca.

A m argam ente lamentamos que á la cuestión 
de enseñanza, de suyo tan grave y propia tan 
sólo para ser tra tada  con pulso y detenimiento 
por hombres pensadores, se la haya dado un 
giro tan peligroso, con virtiéndola, no sólo en 
política, sino en política de motín, en política 
trastornadora del órden material. Siempre h e ­
mos estado huyendo de semejante peligro: nos 
hemos esforzado siempre en hacer ver que el 
remedio de la plaga social de la mala enseñan­
za era  superior á nuestras miserias de partido, 
y que toda persona sensata, cualesquiera que 
fuesen sus opiniones m eram ente políticas, es­
taba verdadera y allísiinamente interesada en 
la corrección de abusos cuyo objeto no es otro 
que a rran c a r  del corazon de la juventud e s tu ­
diosa la idea purísima de Dios, los principios 
fundamentales de toda forma legítima de Go­
bierno y del órden social. Con nuestras débiles 
fuerzas hemos contribuido á que las exposicio­
nes dirigidas á S. M. de todos los ángulos de la 
Península, pidiendo la reforma de la enseñanza 
en sentido católico, viniesen suscritas por indi­
viduos de diversas opiniones m eram ente políti­
cas, porque todas ellas sí son tales, si no tras ­
pasan los límites de lo dudoso, de lo honesto y 

opinable, están interesadas en que se afiance lo 
incontrovertible, lo esencial y necesario.

Pero es preciso convenir en que los fautores 
de estos abusos, los causantes del m al, no pe­
can desgraciadamente de ignorancia: conocen 

perfectam ente todas las perniciosas consecuen­
cias de sus escandalosas doctrinas, y se propo­
nen al extenderlas, no un ilu m eram ente polí­
tico, sino un fin antí católico, y por consiguíen- 
ts anti-social. Saben bien quo el krausismo es 
el panteísmo y éste la negicíon de Dios: son 
krausistas, porque son panteistas, y son pan - 

teistas, porque son ateos. Conocen asimismo 
que sus teorías sobre la razón hum ana son la 
expresión más ingénua del más grosero m a­
terialismo , y con pleno conocimiento de cau­
sa continúan enseñando doctrinas m ateria ­

listas.
De aquí el fenómeno de que ninguno de esos 

profesores se haya tomado el trabajo de since­

rarse ante el público; de someterse cual era su 
deber á fuer de católicos, al tribunal com pe­
tente de la autoridad eclesiástica, m aestra  in­
falible de verdad en el órden religioso. De aquí 
también el hecho constante de querer conver­

tir  una cuestión esencialmente religiosa y social 

en cuestión política.
Ya se vé; es mucho más fácil encender las 

pasiones en pró de una mala causa, que defen­
derla con las arm as de la razón; mucho más 
sencillo meterlo todo á barato, hablar do la In­
quisición, de Galileo, del oscurantismo, del pro­
greso y de la libertad cientiñca, que probar que 
el erro r  no es error, ni la heregía heregía, ni la 
blasfemia blasfemia. A la inmensa mayoría del 
pueblo español no se le puede decir:— «hacemos 
bí^n en proclamar que Dios es todo, que el sol 

es Dios y el inseUo es Dios, Dios el hom bre y el 
asno, el espíritu y la piedra, que el hombre no 
tiene alma espiritual, que el bruto piensa y r a ­
ciocina», etc., etc. No se le puede decir esto, ó 
no hay valor al ménos para m a n i f e s t a r l e  que en 
enseñar estos absurdos y d i s p a r a t e s  c o n s i s t e n  el 
.lecantado progreso, la libertad cientinca, la 
i n m u n i d a d  p r o t e s i o n a l .  P e r o  e s t a  i n m a n n l a d .  

esta l i b e r t a d ,  esta p r o g r e s o ,  e s t e  espuntoso cu 
m u l o  l i o r r o r e s  puedeii sostenerse con éxito 
l l a m a n d o  traidores, espías, dv'Iatores y sacrista­
nes á los que dan la voz de alerta á las familias 

y á los Gobiernos contra enseñanza tan impía: 

pueden sostenerse con éxito diciendo, como de ­

cia ayer el Sr. Luzuríagi, que corrigiendo tan 
enormes abusos se llegarla paso á paso á conver­

tir la universidad en un convento y  cada cátedra 
en una congregación.

De aquí nace, pues, el empeño de trasform ar 
una cuestión social en cuestión política, empe­
ño que demuestra la completa falta de razón, la 
absoluta imposibilidad do la defensa franca y 
sincera de tan atroces doctrinas.

Se prescinde pues del fondo, que no es otro 
que ei de averiguar si en una nación esencial­
m ente católica se debe enseñar, faltando á la 

santidad del juram ento , doctrina esencialmente 
impía y notoriamente herética, y prescindiendo 
de esto, se da grande im portancia á hechos re ­
lativamente insignificantes.

La separación d^l Sr. Montalban. El Sr. Lu- 
zuriaga la calificó ayer de inoportuna. En efec­
to, estamos conformes con S. S.; la separación 
del rector ha sido fuera de tiempo. Pero la pa­
labra inoportuna no es la propia: la que expre­
sa bien la falta de los Gobiernos es la palabra 
tardía. El Sr. Montalbau debió ser separado de 
su puesto desde el momento en que se vió que 
un profesor de la Universidad central desde la 

cátedra del paraninfo había negado á Dios el 
atributo de Creador, tal como lo entiende la 
Iglesia católica, y habia osado im prim ir su dis­
curso académico sin que el Sr. Montalban se lo 
hubiera impedido. Tardía; porque la separa ­

ción del Sr. Montalban debía contar tantos 
años de fecha cuantos lleva en su tiempo la pu­
blicación de ciertos escritos evidentemente im­
píos de algunos catedráticos de la Universidad 
central, sin que el rector les haya dirigido la 
m enor reconvención, la más sencilla adver*- 

tencía.
Separación del Sr. Castelar. Tardía también 

y mezquina por añadidura, st no va acompaña­
da ó inm ediatam ente seguida de la de otros ca­
tedráticos tanto ó más funestos que el suspenso.

Asonada estudiantil. ¿Quién duda que este 

hecho á todas luces escandaloso está revelando 
falta de  disciplina universitaria y sobra de mala 
doctrina? ¿Quién duda qu* e‘e hecho arguye 
contra la administración del Sr. Montalban?

Decía a}er el Sr. González Brabo devolvien­
do al Sr. Luzuríaga el argum ento  de que por 
el camino emprendido llegaría el Gobierno á 
convertir la Universidad en un convento y cada 
cátedra en una congregación ; «con mal viento 
hincháis vuestras naves: por el camino que 
emprendeis llegareis á convertir la Universidad 
en un c lu b ,  y cada cátedra en una tribuna de 
demagogos.» Por los sucesos délos días 8 y 10 
del actual, pue le inferir el pío lector sí en la 
Universidad central pasa algo de lo que anun ­
cia el señor ministro de la Gobernación,

Algo, en efecto, y aun algos de este desór- 
den inconcebible pasa y está pasando hace m u ­

chísimo tiempo. No se nos crea á nosotros. Un 
periódico progresista d i  los más puros, La Ibe­

r ia ,  denunciaba el hecho hace muchos años 
refiriéndose al misma Sr. Castelar, á quien aho­
ra  tan abiertam ente protege. No estaban en- 
tónces coalígados dem ócratas y p rogresistas, y 
podían decirse la verdad. El mal es por tanto 
m uy antiguo ; y si entónces se hubiera hecho 

caso de lo que denunciaba La Iberia, es seguro 
que la separación de un rector no hubiera dado 
márgen á tan deplorables desórdenes.

Pero si son tardíos estos remedios , vale más 
que lleguen alguna vez que n u n c a , y deber 
nuestro es alentar al Gobierno en el camino que 
ha emprendido. Siga, pues, resueltam ente por 
él, m irando siempre la cuestión de la enseñan­
za pública como cuestión verdaderamente so­
cial, superior á toda cuestión política : prescin­

da en ella de pequeneces y personalidades, ha­
ciendo ver que no hay partido político honrado, 
ni persona alguna que , deseando para España 
el singular é inapreciable privilegio de la uni­
dad religiosa, no deba oponerse con todas sus 
fuerzas á la libertad de la enseñanza ni dejar 
de favorecer la unidad de doctrina científica 

dentro de la unidad católica.

F r a n c is c o  N. V i l l o s l a d a .

OFREIIVDAS A  «iU SAIVTIDAD.

MADKID. Una persona devota, 20 rs.
PUZOL. Santissime Pater: Confortare. Mo- 

dicum, el per Mariam cuñetes hcereses interimes, 
elvinces, — Un exclaustrado, SoO rs.

SEVILLA. Eduardo Cuadrado, 60 rs. 50 

céntimos.
V LM A S DE PEÑA AGUILERA. A. Q., 12

reales 6 cénti'.nos.

TORO. Christe audi nos.— Concédeme por 
la intercesión de María Santísima resignación 
para llevar en piciencia mi disgustos y ofre­

cértelos en pago dtí mis culpas.— L. R. J . ,  m en­
sual, 6 rs.

Cuatro colecciones d j  «Discursos del señor 
Aparisi,» y un ejemplar de «Ricos y pobre*,» 
7 1[2 rs.

Ayuntamiento de Madrid
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Ayer continuó en el Senado la discusión co­

menzada el miércoles con motivo de la inter­
pelación del Sr. Calderón Collantes , sobre los 

sucesos de los dias 8 y 10.
En la sesión de ayer , como verán nuestros 

lectores en el extracto, hicieron uso de la pala­
b ra  los señores L uzuriaga, González Brabo y 

marques de les Castillejos.
Del discurso del Sr. Luzuriaga, ya decimos 

algo en otro lugar. Del resto de la sesión , el 
único hecho culm inante que nos parece conve­
niente des tacar , es la exquisita susceptibilidad 
del Sr. Prim y del partido progresista , que dió 
en mostrarse agraviado por ciertas palabras 
del Sr. González Brabo en su discurso del dia 
anterior, en las cuales dijo el señor ministro de 
la Gobernación que la actitud de los senadores 
progresistas y otros antecedentes , justificaban 
la conducta del Gobierno en la noche del 10.

El Sr. Prim  creyó ver en estas palabras cier­
ta manera de inculpación de complicidad direc­
ta ó indirecta por parte del partido progresista 
en los sucesos de la referida noche, y acaso mo­
vido por un remordimiento implacable, se obs­

tinó el marques de los Castillejos en que el se­
ñor González Brabo explicara aquellas palabras, 
ó sea en que declarase el señor ministro que no 
habia querido decir lo que dijo y lo que lodo el 
mundo entendió desde luego que habia dicho 
y querido decir. Pero el señor ministro no ha ­
bia de re tira r sus palabras sólo porque á los 

senadores progresistas se les antojase qu^ eran 
ofensivas, y si estaba convencido de lo qua 
habia dicho, hizo muy bien en no re trac ­
tarse , contentándose con explicar sus pa ­
labras confirmándolas , bien que salvando 
las intenciones del Sr. Prim- y sus compañeros, 
á quienes declaró que no habia querido ofen­

der. Lo que nosotros entendimos y lo que todo 
el m undo debió entender, porque está en la 
m ente de todos, es que el Sr. González Brabo 
hacia causante ó cómplice de la situación por­
que estamos atravesando al partido progresis­
ta , y principalmente á  sus representantes, que» 
con su actitud revolucionaria infundia la per­
turbación, y ahora se presentaba á formar p a r ­
te de la liga de todos los partidos liberales mili­
tantes que están fuera del poder, y que bajo el 
m anto de legalidad fomentan la rebelión po­
niéndose en frente del principio de autoridad y 

del Gobierno que lo representa, y al cual va 
unido m ientras está en el poder, por más que 

o tra  cosa quisiera decir con sus sofisticas dis­
tinciones el Sr. Luzuriaga.

Lo sensible es que el ministro de la Gober­
nación pagará un tributo al parlamentarismo  
expresando su deseo de que volviera á las Cá­
m aras  el partido retraido, para ver reproduci­
das las luchas de mejores tiempos, lo cual en 
sustancia equivale á desear para esta pobre n a ­
ción el sui)licio de Prometeo, á quien un águila 
devoraba las e n t ra ñ a s ,  que inm ediatam ente 
volvían á renacer, para que nunca le fueran 
devoradas. Como nuestras desgracias, ya que 
en un todo no sean efecto de ellas, porque la 
causa está más atrás, al ménos les han dado 
forma y las han agravado esas luchas de mejo­

res tiempos á que se reíeria el señor ministro, 
desear que estos vuelvan, es desear que de n u e ­
vo volvamos á pasar lo pasado hasta volver á 
donde indefectiblemente volveríamos, que es el 
estado en que hoy nos encontramos.

Habló tumbien el general Prim da las pa la ­
bras que pronunció en el célebre banquete de 
los Campos Elíseos, dando á entender que al 
decir que se retirasen las tropas á sus cuarteles 
y entónces se vería si era ó no fuerte el partido 
progresista, lo riecia en el sentido de que en ese 
caso podria convencerse todo el m undo de que 
la opinion en nuestra  pátria se adhería á esa 
comunion. El medio de prueba nos parece inge­
nioso, pero creemos que para el mejor órden 
en el recuento de que hablaba el S r. P rim , en 
nada estorbarían las tropas, que por o tra  parte  
se distinguirían por su trage si no quería to­
márselas en cuenta y contribuir á conservar 
ese buen órden.

Por lo demas, despues de la explicación del 
Sr. Prim , aun habrá quien dude cuál es más 
exacta, si la que dió el senador progresista, ó 
lá que dieron á su tiempo los diarios de este 
cu lo r.

Por último, decía el Sr. D. Juan Prim y 
P rats , que el partido progresista no tenia favor 
en Palacio, y nosotros, al oír esto de boca del 
teniente general, conde de R eus , m arques de 
los Castillejos, grande de España, gen til-ham ­
bre de Cámara y com padre de S. iM. la Reina, 
no pudimos ménos de reírnos, y apénas nos 
hubimos reído y vimos reír á los d e m a s , com ­
prendimos que el general Prim  habia conse­
guido lo que pudo proponerse.

Loemos en La Discusión:

«El padre del desgraciado Puñales Alderete ha 
otorgado poder para acudir á los tribunales en de­
manda de justicia y reclainacioa de perjuicios.»

«Tenemos entendido que algunas otras familia!», 
victimas de los sangrientos sucesos del dia 10, acudi­
rán también á los tnbuDales.»

E ntre  los rasgos más ó ménos horribles que 
caracterizan al liberalismo, ninguno nos parece 
tan  repugnante como la hipocre&ía con que fre­
cuentemente profana la santidad de los sepulcros 
para^honrar en la apariencia la memoria y aun 
los cuerpos de los muertos, y en la realidad sólo 
para  m edrar y conseguir sus planes ambiciosos.
. Decimos esto, porque el párrafo citado de 
La Discusión nos ha hecho recordar la m ulti­
tud de profanaciones mortuorias que cuenta el 
liberalismo y cuén seco debe tener el corazon, 

cuando despues de lo pasado aun se atreve á |

especular con el sentimiento de un padre, de 
un hijo, de una esposa en cuyos oidos suena 
todavía la voz querida de un h ijo , un padre, 
un marido que acaba de robarles para siempre 
uno de tantos motines liberales.

¿Si, solo las miras políticas, la especula­
ción política, la ambición política han podido 

aconsejar á los parientes de los muertos y h e ­
ridos el día 10, que promuevan un proceso 
sin píes ni cabeza, y cuyo resultado no puede 
ser otro que proporcionar al periodismo insa­
ciable un pretexto más para ahuecar su voz, 
dirigir insultos al principio de autoridad, y ver 
si caen de este modo unos ministros y suben 
otros y m andan o t r o s , que al fin y al cabo 
este es el objeto suprem o del sistema?

¡Ab! si el liberalis.no tuviera conciencia, no 
narraría  en voz de triunfo el hecho que relata 

L a Discusión. Si el liberalismo tuviera concien­
cia, tem blaría seguram ente, si do de que se in ­
coasen los procesos que se anuncian, al ménos 
porque debieran estos recordarle que él sólo 
con sus falsas predicaciones y engaños noto­
rios, con su adulación continua á las m alas p a ­

siones, con su ambición desmesurada é in t ra n ­
sigente, es en último término el único respon­
sable de los gritos y silbidos del pobre pueblo 
¡luso y de la represión de la autoridad, y por lo 
tanto del luto que visten y de las lágrimas que 
vierten algunas familias de Madrid.

A La Iberia y comparsa les ha entrado m ie­
do de que una vez admitidas las dimisiones de 
varios catedrátices {hombres sólo de ciencia) la 
Universidad se convierta en cátedra de tau ro ­
maquia.

Nosotros no abrigamos ese temor. Por fortu­
na de las letras, ni el Sr. Olózaga es comisario 
regio para  a rreg lar el templo de Minerva, ni le 
sería fácil reunir aquellos veinte y cuatro doc­
tores en volapiés que trabuco en m ano coloca­
ron la ciencia á la a l tu ra  de sus respectivas 
tallas.

Ahora si se cumpliese la profecía que el ge­
neral Prim hizo en el banquete de los Campos 
Elíseos el dia 5 de Mayo último, cuando decia:
* Conozco los obstáculos tradicionales que se opo­
nen á que lleguemos al poder, pero asi y todo, 
llegaremos. Conozco que no es fácil pasar por en­

cima de tanto adversario como nos cierra el paso; 
pero asi y  todo pasaremos,» entónces, pudíendo 
reproducirse los felices tiempos de nuestra ter 
cera regeneración, entónces cabe en lo posible 
que se realicen los temores de La Iberia.

Que quien hizo un cesto, hará ciento.
Si...  __________

Cerca de veinticuatro horas se ha llevado 
reunido el ayuntam iento  de Madrid, d iscutien­
do el grave é importantísimo punto de si sus in ­
dividuos han de presidir ó no las corridas de 
toros.

Entretanto, estas no se celebran por causa de 
la lluvia, y gracias á esta, el trigo ha bajado, 
pero el precio d f l  pan no; y por causa de las 
lluvias el pescado llega á esta córte casi todo 
en mal estado, y sin em bargo se vende y se co­
bra como bueno; y los lecheros destapan las 
bocas de sus basijas y al público le venden 
agua lechada, y los perros andan sin bozal y las 
pantorrillas de los cortesanos en peligro. Y todo 
esto y algo más, que es lo que interesa al ve­
cindario, desatendido; porque como el ayunta­
miento se ha hecho político, discute si ha da 
presidir ó no las corridas de todos.

Si en Bizancio se hubiera conocido tan bár­
bara fiesta, es posible que los concejales se h u ­
bieran también allf ocupado en lo mismo.

¡Qué felicidad es vivir en la córte protegidos 
por autoridades tan tutelares!

Esperamos se nos avise cuándo se da el pun 
to por suficientemente discutido.

Las Novedades encuentra muy bien el re­
cuerdo que hizo anteayer en el Senado el m ar­
ques de Molins del a rl. 2.®, tratado 8.®, títu ­
lo i O de la Ordenanza general del ejército, que 
dice asi:

«El que con reparable frecuencia jurare execra­
blemente, será corregido con tres dias de prisión; y si 
despues no se enmendare, sufrirá la pena de ponerle 
una mordaza dentro del cuarte l, y el castigo de pri­
sión ú otro corporal que parezca convenieote para su 
entera corrección.')

También á nosotros nos parece muy oportu­
no el recuerdo, y sentimos que ni al señor 
marques ni á Las Novedades se les haya ocur­
rido ántes de ahora exigir el cumplimiento de 
una ley con cuya infracción , y con la del Códi­
go penal «n la parte  que hace referencia al 
mismo execrable delito , viven escandalizados 
la gran mayoría de los honrados y católicos 
ciudadanos de España.

O las leyes están constantemente en vigor, 
ó no.

Si lo están, la protesta de los legís'adores y 
de la prensa que así propia se galardona el 
pomposo titulo de tcustod íode las leyes,» debe 
ser oportuna y hasta  si es necesario constante.

Pero reservarse la queja para cuando ó per­
sonalmente, ó en los intereses de un partido se 
experimentan los efectos de su infracción, es 
egoísta y desautorizado.

Proclamar la libertad en todas sus manifes­
taciones, y luego quejarse de una de ellas, es in­
consecuente.

¿Ccn qué derecho lamentan hoy Las Noveda­
des este escándalo, sin recordar que llaman lo­
co y se ríen á m indíbulas batientes del senador 
Sr. Sierra, cuando se ha levantado su voz en el 
Senado para  protestar de este y otros ataques

igualmente dados á la moral pública y á las 
honradas costumbres de nuestros compatriotas?

Las noticias de la Habana no son nada satis- 
tactorias.

Hé aquí el extracto de una carta que de la 
capital de Cuba publica Las Noticias:

«En una carta de la Habani se dice que el señor 
capitan general Dulce se disp«nia á adoptar medidas 
enérgicas con objeto de reprimir los atentados que 
diariamente so cometen en aquella ciudad, pues sin 
duda alentados los nebros con la guerra de Santo  
Domingo, no pasa dia en que no se cometa un robo 
ó asesinato, particularmente fuera de puertas, donde 
sin embargo hay más edificios y más pobiacion que 
intramuros.»

El Gobierno por su parte , dando á este asun ­
to el ínteres que merece, ha dispuesto que sa l ­
gan de Cádiz para el apostadero de la Habana 
la fragata Concepción y el vapor Vasco Nuñez  
de Balboa.

¡Asi dispusiera también que se quedaran en 

la Península por falta de pasaje, ciertas Revistas 
y periódicos que con sus artículos y las actas 
de algunas asociaciones, hacen más daño en 
Cuba y Puerto-Rico que la vecindad de Santo 
Domingo!

El liberalismo y el patriotismo no caben en 
un saco.

E l Espíritu Público, haciéndose cargo de cier­
tas frases pronunciadas ayer en el Senado por 
el espíritu fuerte Sr. Luzuriaga, dice:

«Lo extraño es que un hombre de la experiencia 
del senador progresista no conozca, á sus años, que 
en un convento tendría más probabilidades que en e] 
Senado, expresándose como se expresa, para dispo­
ner su ánima y conquistar la bienaventuranza.»

No le falta razón al Espíritu Público; pero, 
sí no satisfactoriamente, se explica el hecho con 
la mayor n .turalidad recordando que el señor 
Luzuriaga es el pobre doceañista.

------ ---------

La prím era ocurrencia que se vino á mientes 
al general Prim la noche del 10, fué, según él 
dijo, cojer una escopeta y echarse á la calle.

Los Tiempos comentando este arranque del 
senador progresista, dice:

«Lo único que debió ocurrir á un teniente' general, 
y grande de E-pina, y senador del reino, era ponerse 
el uniforme y presentarse en el palacio de su Reina ó 
en el Principal, que es el punto de reuaioa de cuan­
tos militares quieren combatir á los revoltososos.»

Esto en efecto se le ocurra á cualquiera, ¿pero 
un progresista, es un cualquiera ó es un pro­
gresista!

Aquí, hasta que no convengamos en las defi­
niciones no nos entenderemos.

Ayer tarde se recibió en Madrid el siguiente 
telegrama:

«San Roque, 18.

Noticias recibidas esta mañana del Peñón partici­
pan que las kabilas fronterizas habían roto las hosti­
lidades. El ministro de España en Marruecos ba di­
rigido enérgicas reclamaciones ai ministro de Negocios 
eilranjeMS del Sultán, el cual, accediendo á su de­
manda, envía hoy mismo ai Bajá del Rif órden de 
dirigirle sobr el Peñón con todas las tropas que tenga 
disponibles para sujetar á las tribus y dar satisfacción 
á Esp-iña, Los culpables serán castigados públicamen­
te en Tánger ó Tetuan.»

E l Comercio de Cádiz defiende de la siguien­
te m anera al periodista:

«Los periodistas, dice, como tales periodistas, no 
valemos más, no representamos más, no disfrutamos 
personalmente derechos distintos qua la generalidad 
de los españoles. Nadie nos ha dado sus poderes para 
escribir en el seatido que nos plazca hacerlo. No te ­
nemos personalidad legal que nos permita formar 
cuerpo, corporacion, ni reunión alguna que pueda y 
deba interveuir en el gobierno del pais. Para ejercer 
funciones públicas de cualquier género que sean, ne­
cesítase algo más que la voluntad propia. El diputado 
á Górtes debe su investidura á los votos de los electo­
res. El ministerio debe la suya al nombramiento de 
la Corona. El gobernador, al nombramiento del mi­
nisterio.

El alcalde al nombramiento del gobernador. El sim 
pie alguacil muaicipal al nombramiento del alcalde. 
¿A quién deben los periodistas la investidura que se 
atribuyen? ¿Qué autoridad se les ha concedido arriba 
ó abajo para representar intereses públicos, para ha­
blar en nombre del país, como un poder llamado á 
alternar, á hombrearse, digámoslo asi, con los altos 
poderes del E s ta d o ? .........................................................

El periodista emite sus opiniones, juzga bajo el 
punto de vista do ellas todos los hechos públicos, todo 
lo que viene al terreno de la publicidad, pero los Juz­
ga con su criterio propio, y su criterio á nadie perte­
nece sino á él mismo: no es el criterio del país, no es 
el criterio de un poder, de ua tribunal, de una cor­
poracion legalmente establecida. Las periodistas, pues, 
no tenemos ningún privilegio sobre los demas espa­
ñoles, y hacemos un tristísimo papel invistiéndonos 
de una autoridad que nadie nos ha concedido.»

Estas son nuestras mismas opiniones, y asi 
las venimos manifestando desde el primer dia 
de nuestra  publicación.

Confirmando noticias nuestras de hace tres dias, 
dicen hoy los diarios noticieros qne S. M. ha dado las 
órdenes oportunas para trasladarse á Aranjuez con su 
Real familia el dia 3 de Mayo.

Ayer tarde á las dos fué recibida por SS. MM. la 
Princesa Maria Luisa, esposa del Principe Carlos do 
Prusia.

Acompañaban á S. A. R., el ministro plenipolen- 
cidrio del Rey de Prusia y su señora, el conde Schalf- 
gotsch, mayordomo mayor de S. A. R. la Princesa de 
Prusia, el conde de Doenhoff, chainbelan de S. M. el 
Rey de Prusia, y las damas de honor señoras condesas 
deHaake y de Seyderoitz.

La Princesa vestía de raso blanco con encajes, lucia 
un precioso aderezo de gruesas perlas en la cabeza y 
pecho.

Al presentarse S. A. R. en e> patio de la Armería,

la guardia de Palacio tocó marcha de Infante, que 
sa vez fué repetida por la música del Real cuerpo de 
Alabarderos cuando penetró S. A. R. en el alcázar de 
nuestros Reyes.

S. .M. el Rey, con fina galantería , salió á la meseta 
de la escalera á recibir á la augusta recíenvenida, que 
fué acogida en la Cámara por S. M. la Reina , rodeada 
de su servidumbre , de los grandes de España y del 
presidente del Consejo de ministros.

A esta recepción a-istió también el Sr. de Cueto, 
encargado especialmente por S. M. de acompañar á 
S. A. R.

La entrevista duró cosa de una media hora, y nues­
tra Soberana se mostró en ella tan cariñosa y tan 
francamente amable con la Princesa, que desde ej 
primer momento se captó las simpatías de la augusta 
viajera.

Despues de la entrevista , S. A. R. se retiró para 
volver hoy á Palacio, donde comerá en familia con sus 
majestades.

En la próxima semana irá otra vez á comer á Pala­
cio, donde habrá una gran comida.

S. A. R. estará pocos días en Madrid, pasando des­
pues á Andalucía , y volviendo desde allí á su palsi 
donde la llaman al lado de una hija enferma los cui­
dados de una madre cariñosa.

Por la tarde , y poco despues de regresar S- A. de 
Palacio, estuvieron en la fonda , á devolver e su visita 
S. M. el Rey , y á ofrecerle sus respetos los Infantes 
D. Francisco, D. Enrique y D. Sebastian, con sus au­
gustas esposas.

También por invitación de S. A. estuvo ayer á vi­
sitarla el Sr. D. Eugenio Ochoa, director de Instruc­
ción pública, á quien dispensó S. A. en Berlín todas 
las atenciones propias del bondadoso carácter de tan 
distinguida señora. Anoche volvió á visitarla el señor 
Ochoa en compañía de sus hijas.

Ayer salió de Madrid para Sigüenza el Sr. Benaví- 
des, ministro de Estado. En dicho punto permanecerá 
algunos días al lado de su hermano el Einmo. señor 
Obispo de aquella diócesis, con objeto de restablecer­
se un tanto del mal que le ha aquejado estos días, y 
se dirigirá despues á los baños de Alhama en Aragón.

Hoy volverá á reunirse el comité de la mayoría para 
continuar ocupándose de la forma en que ha de sos­
tenerse la discusión en el Congreso.

Las dimisiones de los catedráticos supernumerarios 
que anunciamos ayer, han sido admitidas por el Go­
bierno.

Las que no han parecido, son las de los otros cate­
dráticos propietarios amigos del Sr. Castelar.

El Gobierno aceptará cuantas se le presenten.

Las causas que se instruyen en los juzgados de prí­
mera instancia á consecuencia de los últimos sucesos' 
van á pasar al józgado del Centro, donde se ícuidu-  
larán á la que se está instruyendo en dicho juzgado; 
pero hemos oído decir que este último juzgado se va á 
inhibir del conocimiento de ellas y las pasará al de 
Palacio, fundándose en que el origen de los sucesos 
tuvo lugar en la calle de Santa Clara.

La Correspondencia hacia aQoclia á los estudiantes 

la siguiente paternal indicación:
«Acerca del proyecto de reunión que se atribuye 

estudiantes de la tJniveríídad central, con el propósi­
to, según se asegura de redactar una reverente ins­
tancia á S. M., solicitando la reposición del Sr. Mon- 
talban, una persona muy competente nos ruega recor­
demos á los estudiantes el art. UO del reglamento de 
Universidades, que prohíbe á los alumnos dirigirse co- 
líctivamente á sus superiores de palabra ó por escrito; 
y prescribe que los que infrinjan este artículo, serán 
juzgados como culpables de insubordinación al je fe  
que se dirijan. Los artículos 178 y siguientes dispo­
nen quiénes deben juzgar estos actos y las penas con 
que deben castigarse. De modo, que sí esta exposición 
se considera como un acto de insubordinación á 
S. M., creemos que la pena habría de ser muy grave. 
Guiados del buen deseo é imparcialidad que nos ca­
racteriza, hacemos esta manifestación, valga por lo 
que valiere.»

La advertencia no ha debido caer en saco roto, cuan­
do La Democracia publica hoy las siguientes lineas;

«Sabemos que es de todo punto falso que los estu­
diantes de la Universidad de Madrid traten de elevar 
una exposición á la Reina pidiendo la reposición del 
Sr. Montalban.u 

Bueno es que los estudiantes vayan entrando en 
razón.

Los períódicoa liberales é i»dependie:«tes han prin­
cipiado á repartir algunas cantidades entre los Í 8 Ó20 
presos que hay en el saladero de resultas del motín 
del dia 10.

Antes de comenzar la distribución, parece que re­
zarán un Padre nuestro en sufragio del alma del señor 
D. Juan de Robres, en cuya imitación realizaban aquel 
acto.

Los presos en el Saladero por los sucesos deMO 
han escrito una carta á los estudiantes que también se 
hospedan en aiuella casa solariega, diciéndoles que 
los socarran.

Nada más justo que el jornalero cobre de aquel en 
cuyo nombre pone mano á la obra.

Según El Diario Español, los estudiantes de la 
cátedra del Sr. Castelar se proponen no volver á esta 
hasta que vuelva á regentarla el catedrático sus­
penso.

Este proyecto lo que tiene de bueno es que á lo su­
mo dentro de quince dias no será necesario que se 
ocupen más en él los alumnos.

En este concepto lo encontramos muy bien.

La Iberia dice que al guarda-fre no3 de un camino 
de hierro lo han preso por leer La Iberia.

Ya será por otra cosa , nos presumimos nosotros.
¿Si seiá por algo parecido á la causa porqué fué 

preso cierto gitano, que se obstinaba en decir que la 
j'usticia le habia echado mano por una marranada!
Y lupgo se supo que el gitano tenia razón, porque se 
habia apropiado una piara de ganado de cerda.

*Sí será por una Iberiada por lo que han cogido al 
guarda-frenos ?

Allá se sabrá.

Se ha dicho por algunos que era cosa decidida que 
D. Pascual Madoz se iba á presentar en el Congreso 
tan pronto como empezase el debate sobre los sucesos

de la noche del 10, añadiéndose que ya habia presen­
tado su acta.

Pero en esto, según dice La Nación, no hay más 
que dos equivocaciones; que el Sr. Madoz no es dipu­
tado, y que no tiene acta.

A estas circunstancias felicísimas deberemos no es - 
cuchar en el Congreso otro, digánoslo asi, discurso 
semejante al que ayer largó en el Senado el venerable 
Sr. Luzuriaga.

♦ ------
Ha renunciado el juez de imprenta de esta córte se­

ñor Dicenta: en su lugar parece que está nombrado 
D. Agustín Cándido Morata, promotor fiscal en Va- 
lladoiid. _

El senador Sr. Huelves ha venido á escape á Madrid 
para tomar parte en las discusiones del Senado.

En punto á motines, no sabemos de ningún otro 
personaje que tenga la autoridad que el Sr. Huelves 
para trntar.

El ministro que logró hacerlos endémicos, debe de 
saber cosas muy curiosas acerca de su tratamiento.

Deseamos ya con ansiedad escuchar la autorizada 
voz de este notabilísimo práctico.

Las Noticias d& los siguientes pormenores del hecho 
acaecido anteanoche en la calle de las Aguas, que dió 
ocasion á que los guardias tupieran que hacer uso de 
las armas;

«Los guardias, dice, que intervinieron en la ocur­
rencia de la calle de las Aguas, fueron los números
1,415 y 1,432, y el hecho fué de la manera siguiente; 
José Serrano Jordán se hallaba insultando y m altra­
tando á una anciana en la calle de Toledo, y al tra­
tar de prenderle los expresados guardias para llevarle 
á la prevención, hizo resistencia contra ellos, fugán­
dose despues, y los guardias se creyeron en la preci­
sión de hacerle un disparo estando en la calle de las 
Aguas, donde fué aprehendido, y habiéndole llevado á 
la prevención, se lo ocupó una navaja de grandes di­
mensiones.»

Si José Serrano maltrataba á la pobre vieja en 
nombre de la libertad científica, declaramos solemne­
mente que los guardias hicieron una barbaridad im­
pidiéndolo.

Estaba en su derecho.
Deseamos saber si Serrano está herido, para excitar 

á la prensa liberal é independiente á que abra una 
suscrícion en su favor.

La reacción está desatentada. Abysus abysum in -  
vocat.

----
Ha llegado á Zaragoza ul Excmo. señor Obispo de 

Calahorra, preconizado de Jaén.

ÍJLTIHA IIOUA
SENADO.

El señor mímstro de Fomento hace uso de 
la palabra para defender la legalidad de los 
acuerdos tomados por el Gobierno en la cues­
tión de Instrucción pública. Cita una larga lista 
de profesores que han sido separados en dife­
rentes épocas , y en tre  ellos el Sr. Ruiz Pons, 
catedrático de Zaragoza , que lo ft'é en la mis­
ma forma que ahora se ha  hecho, sin que aque­
lla medida causara escándalo en n a d ie , ni au a  
en el mismo Sr. Luzuriaga , que también era 
en dicha época presidente del Consejo de Ins­
trucción pública y senador.

D. Círi o Alvarez, empieza haciéndose cargo 
de las palabras pronunciadas por el ministro 
de la Gobernación, para manifestar que las 
oposiciones no habían tenido una frase para 
condenar á los revoltosos de los días 8 y 10.

El orador se extiende en hacer cargos al Go­
bierno por la conducta que permitió observar á 
la Guardia veterana en la noche del 10 , que 
califica de ojeo y cacería organizada de ciudada­
nos pacíficos.

Dice que hoy la presencia ó el contacto de un 
guardia veterano, es para las mujeres un mo­
tivo de horror, y para los hombres de ira é in­
dignación.

Concluye consignando que las alusiones he­
chas por el Gobierno hácia los que han tomado 
parte  son inmerecidas, y que por su parte  el 
orador puede asegurar que su nombre jam as se 
asociado á las perturbaciones ocurridas en es­
te país, sino para reprobarlas.

El señor ministro de la Gobernación hizo no­
ta r  al Senado que las palabras del señor Alva­
rez no solamente disculpan el motín, sino que 
ademas justifican cualquier suceso revoluciona­
rio en que el pueblo quiera tom ar venganza de 
aquellos sucesos.

Protesta enérgicamente contra semejantes 
teorías, y asegura tam bién que la Guardia ve­
terana en trará en la Plaza de toros, pese á 
quien pese, porque el Gobierno está dispuesto 
á m antener fitme el prestigio de una fuerza 
que no ha hecho o tra  cosa sino cum plir con su 
deber.

Creemos que no podrán term inar hoy estos 
debates.

TELEGRAMAS.
(Servicio particular de Eb P ensamiento E spaaol.)

Pabis, 20.

Hoy, á las once de la m añana, ha atravesado 
París el Em perador Alejandro, siendo recibido 
en la estación del Norte por el Em perador Na­
poleón, quien lo acompañó hasta la estación de 
la linea del Mediterráneo. El Czar salió inme­
diatam ente en un tren especial para Niza.

V iera,  21.

El Gabinete de Berlín acaba de proponer al 
de Austria la reunión en los Ducados de una 
Asamblea nacional, á fin de conocer los deseos 
de las poblaciones.

Ma i t a , 21.

Noticias de Alejandría dicen que los delega­
dos del comercio kan hecho el dia 3, en doce 
horas y en unas pequeñas lanchas, la travesía 
desde Ismaila hasta el puerto Said.

P arís , 22 .

Por decreto imperial publicado hoy en el 
Monitor, ha sido nombrado presidente de la co- 
mís:on (le vigilancia de las cajas de depósitos y 
consignaciones, Mr. Roulaud, senador y gober­
nador del Banco de Francia.

En la Bolsa se fian cotiíado los valores ¿ los pracios 
siguientes

Xftulos del 3 pt r  100 consolidad* 48-80 publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido 41-00 publicado. 
Deuda amortizable de prímera clase 39-00 ao pUbl. 
Deuda amortizable de segunda id.. 23-00 no pub. 
Deuda del personal, 21-25 no publicado. 
Obligaciones del Estado para subvención de ferrt- 

srriles, 78-50 publicado.
ÁMiO£es del Banco de España, v do pabi

Ayuntamiento de Madrid
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CÓRTKS
ISEIVADO.

PRESIDENCIA D tl,  EICMO. Se SOR MARQUES DEk n l> R O .

Extracto oficial de ¡a sesión cclvbrada el día 21
de Abril de 186o.

Se abrió á las dos y cuarto, y leída ei acia déla an- 

teri .r, fué aprobada.
El Seuado quedó enterado de que el Sr. D. Millan 

Alonso se oncusaba de asistir á las sesiones por ha­
llarse enfermo.

Prévio anuncio del señor presidente, juró, tomó 
asiento en el Senado é ingresó en la quinta sección el 
señor marques de Heredia.

ÓRBEN DKL D U .

Continuación del debate pendiente acerca de la 
interpelación del Sr. Calderón Collantes.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Luzuriaga tiene la 
palabra para una alusión personal.

El Sr. LUZÜRI.\GA; Señores senadores, hace ya 
tiempo que yo habia dado por terminada mi vida po­
lítica militante, y no sin razón, porque ía verdad es 
que yo no la dejo á ella, sino que mis facultades y mis 
fuerzas son las que me dejan á mí; pero lié aquí que 
no sé si por mi desgracia, pero al ménos contra mi 
voluntad, por más que no parezca verosímil, aunque 
e; verdad, soy presidente del consejo de Instrucción 
pública, y se han heclw aqui muchas alusiones á los 
votos de sus individuos, habiéndose hecho una por el 
señor ministro de la Gobernación, aun cuando estoy 
seguro que ha sido sin intención en el fondo, pero de 
la que á pesar de esto podría resultar alguna inter­
pretación que debo desvanecer, porque dirigiéndose 
al Sr. Calderón Cullantes, decía: «Han engañado á su 
señoría los que le han dicho que ha pasado tal y cual 
cosa en el consejo de Instrucción pública;» y como, 
según acabo de manifestar, soy presidente de esa cor- 
poracion, y amigo al mismo tiempo del Sr. Calderón 
Collantes, podria acaso deducirse que quien le habia 
engañado era yo; así es que debo declarar que no ob s- ' 
tante de no ser un secreto de Estado lo que pasa en el 
consejo de Instrucción pública, no he hablado una 
palabra sobre ello con el Sr. Calderón Collantes, por­
que tengo por norma de mi conducta en este punto 
no decir lo que allí paso, y ménos en lo que se refiere 
á las resoluciones de esc cuerpo consultivo con el Go­
bierno, procurando, por lo mismo que es'.oy léjos del 
Gobierno, mantener allí un carácter extraño á la po­
lítica.

No soy más que consejero, y añado que á pocos pa­
sos que se vayaa dando en la carrera de caracterizará 
ese cuerpo como político el Gobierno puede no contar 
conmigo, porque la verdad es qne la política lo invade 
todo, y que esta cuestión de enseñanza ha llegado á 
tomar cierto matiz político, y sin viobucia puede de­
cirse que allí se ha introducido la política, y á poco 
que esto siga yo no estoy en mi lugar^ pues no estar 
como senador con el Gobierno, y estarlo allí como fun­
cionario, son dos cosas que no pueden estar unidas; 
pero como no quiero meter ninguna ciase de ruido, 
deseo que mi salida de allí no le produzca.

Manifestado ya lo que me lia obligado á pedir la 
palabra, debo ocuparme de algunos cargos graves que 
el señor inÍDÍstro de Ja Gobornacioa ha dirigido á los 
que pertenecemos á ciertas ideas políticas. S. S. traia 
y llevaba el principio de autoridad con la facilidad que 
le caracteriza, para dar forma muy lucida á todo lo 
que dice, en'iubriendo el pensamiento con ciertas fra­
ses á propósito, de modo que sin violencia ninguna, al 
oír á S. S. el día pasado, cualquiera persona desapa­
sionada hubiera dicho: el señor ministro de la Gober­
nación tiene como infeudado en su psrsona el princi­
pio de autoridad, y el que combate su persona comba­
te ese principio; y de aquí, anatema contra los que en 
esta cuestión tienen la desgracia de separarse del Go­
bierno. Algo me corresponde, y algo me permitirá el 
señor presidente decir respecto de esta grave incul­
pación.

Decía también el señor ministro de la Gobernación, 
ó lo que es más exacto, no !o decía, porque, como ya 
he dicho, S. S. tiene una sutileza de ingenio envidia­
ble, dice que no dice lo que está diciendo, y á favor 
de esta logomaquia muy estudiada dirigió un cargo 
gravísimo al Sr. Calderón Collantes y á sus amigos, 
diciendo que si se asocian ciertas ideas ó ciertas cir­
cunstancias, y si se tiene en cuenta el grande empeño 
en derribar á este ministerio y defender á los sedicio­
sos, podía deducirse una consecuencia que ya no de­
ducía S. S., pero dejaba el camino abierto para que la 
dedujesen los demas, y traducida toda esa fraseología 
sibilítica al lenguaje vulgar, la habrán dado otros mu­
chos el sentido que yo la di, reducido á que los ami­
gos del Sr. Calderón Collantes, es decir, la Union li­
beral, ha contribuido á que se hayan promovido esos 
bullicios, ó los ha favorecido directa ó indirectamente; 
y esto, señores, es tanto más importante, cuanto que 
si fuera ese el sentido de las palabras del s e ñ o r  mi­
nistro de la Gobernación, darían una gran fuerza á 
los rumores que en ese mismo sentido se h in  echado 
á volar. Algo, pues, nae habrá de permitir también el 
señor presidente sobre este cargo.

También nos acusaba S. S. de no haber concurrido 
á los funerales de nuestro malogrado compañero el 
Sr. Alcalá Galiano. Yo declaro que, como presidente 
del consejo de Instrucción pública, me hubiera creído 
en la obligación mora! de ir, y lo hubiera hecho con 
gusto; pero no acudí poruña indisposición crónica que 
hace algunos años padezco que me hace no asistir á 
ninguna ceremonia. Por lo demis, oí con satisfacción 
el elogio que S. S. hizo del Sr. Alcalá Galiano, y lo 
único que sentí es que fuese póstumo.

Dicho esto, voy á hacerme cargo, aunque ligera­
mente, de estas diferentes alusiones, porque ni tengo 
derecho para más, ui fuerzas para extenderme m u­
cho, y esto hará también que lo que voy á decir no 
de Mior al debate. Y aqui debo advertir que algo de 
mi frialdad quisiera comunicar al señor marques de 
los Castillejos, mi antiguo amigo, que no llevará mal 
e iga esto. Pdso ahora á la alusión relativa á la ins- 

truccioa pubhca, y empiezo por decir que la historia 

quehizoelsMnormmistrode la Gobernación el día 
p sado, con prca diferencia, es exacta, y de consi­

guiente no voy í  hacer mis qu« ocuparme de algu­
nos pormenores que no entraban .n  el cuadro traza­
do por S. S.

Cuando este ministerio subió al poder, debió soplar 
un viento de Este, como sí dijéramos, de más allá de 
los montos; y siu qua yo trate de averiijuar quiénes 
eran los agentes meteorológicos de este viento, es lo 
cierto, que á los pocos días se expidió una circular

que ha sido muy menoscabada, y de la cual no diré 
más, sino que fué, se;¿uQ la o;iinion que de el.a for­
mé cu .ndo la leí, la expresión de una lucha muy em­
peñada entre las opiniones personales de su autor y 
la presión exterior que lo empujaba; y algo de esto 
debió haber, porque in  .satisfizo á nadie, y tengo mo­
tivos para creer que n; aun á su autor. Entónces se 
indicó si habia ó no de publicarse una consulta del 
consejo de Instrucción pública, y tengo la fortuna de 
estar de acuerdo con el señor ministro de la Goberna­
ción en que no debió publicarse, y en este punto di­
sentí de mis diguos compañeros, aunque por motivos 
muy diferentes, pues en mi concepto, siendo el espí­
ritu de la consu ta, si no contrario, muy desemejante 
á la Real orden, pedir al Gobierno que se publica­
se, era desear su humillación. Y con esto llego á la 
cuestión, muy debatida y ensangrentada ya por des­
gracia, y que no sé el camino que le resta que an­
dar, que es la cuestión de enseñanza en su último es­

tado.
El señor ministro de la Gobernación, continuando 

como cronista exacto de lo que ha pasado, dijo que se 
había mandado al consejo de Instrucción pública el 
proyecto de una especie de reglamento penal en que 
se deterininabdn los casos en que gubernativameote 
podía ser removido un catedrático.

E:>to es ciert*, como lo es que el Consejo desechó 
este proyecto, pues se creyó que envolvía un exceso 
de poder al querer interpretar con él una ley que te ­
nia carácter penal en la parte que trata de la priva­
ción de olicio, y haciéndolo de modo que produjese 
una regla general y obligatoria, pues esa interpreta­
ción es la que se llama auténtica y pertenece al legis­
lador; pero desechado este proyecto, la mayoría hubo 
de decir cuál era su opinion sobre la inteligencia y 
el sentido concreto de la ley, y entónces la minoría, 
en la que me encontraba yo, formó un voto parti­

cular.

El Gobierno, segua ha manifestado el Sr. González 
Brabo, se atuvo al dictámen de la mayoría, y de con­
formidad con él, mandó al rector de la Universidad 
central que formase un expediente gubernativo para 
la separación de un individuo del profesorado, y el 
rector, que es una persona incapaz de hacer mal á 
nadio, y que es de un carácter angelical verdadera­
mente {y digo esto para que se comprenda que no ha 
pedido ni prever siquiera, ni aprobar las consecuen­
cias que han sobrevenido), opinó en la forma que ya 
sabemos. No he de disputar al señor ministro de la 
Gobernación la legalidad ni la justicia de la resolu­
ción que adoptó separando al rector de la Universi­
dad; pero creo que en eso se ha cometido un gran­
de error que con otra série de errores que ha habido, 
han dado ocasion, al ménos, al error gordo del 10 de 
Abril.

A este error se siguió el de la concesion de la sere­
nata, que á vista del más miope era lo mismo que 
conceder una cencerrada, porque esta era el acompa­
ñamiento inseparable de la serenata. Despues siguió 
el error de haber revocado la licencia que se acallaba 
de d a r , pues de este modo si no había serenata había 
cencerrada, porque el acopio de los silbos se había 
hecho y estaba ya todo preparado, siguiéndose á esto 
el de que á vista y paciencia de todas las autoridades 
hubiera en la calle Ancha por espacio do dos ó tres 
horas en la mañana del lúaes una cencerrada; lo he 
oído á personas que han visto aquello, y no tuvo otro 
carácter, y como tal lo califica el Código penal, casti­
gándolo como falta con algunos días de arresto. El 
error consistió en no haberlo hecho desaijarecer en- 
tónces, y yo creo muy bien lo que decia el señor mi­
nistro de 1a Gobernación de que sus amigos le acusa­
ban de contemplativo y blando, ántes de la noche del 
lúues, se entiende. Si hubiera hecho entónces ejecu­
tar la ley, que por cierto os muy suave, pues sólo era 
cusa de tres ó cuatro días de arresto, pudiera haberse 
evitado el disgu to que hubo. De todos estos errores 
vino ya el que yo he llamado gordo, que corona esa 
desgraciada série de equivocaciones.

Podra decirme el señor ministro de la Gobernación 
que por qué califico yo de error eso de que en mi 
concepto nacieron los demas, y yo se lo voy á decir á 
su señoría, aunque no tenga la pretensión de que mi 
opínion sea mejor que la de mis ilustrados compañe­
ros ios consejeros de instrucción pública. Si hubiera 
de examinarse esa cuestión que se llama de instruc­
ción pública y que pertenece á la ciencia filosóüca- 
mente con abstracción de la legalidad existente bajo 
el punto de vista exclusivamente académico, entónces 
habría lugar á discutir si un catedrático fuera de la 
enseñanza es ó no tan libre como todos los demas ciu­
dadanos ; pero no estaipos en ese caso , porque tene­
mos una ley, obra del Sr. Moyano, que ciertamente no 
pecará ni de falta de piedad ni de falta de monarquis­
mo, la cual establece por principio la inamovilídad del 
catedrático , haciéndose solo cuatro excepciones que 
no enumero porque no hace al Ciso. Ahora bien ; las 
prescripciones de la ley deben entenderse taxativa­
mente , como decíamos en el votú particular , porque 
en materia de leyes penales no puede adoptarse una 
interpretación ampliativa.

Y aqui debo manifestar que tanto disienten mis opi­
niones de las que se atribuyen al profesor de que se 
trata como de las de cualquiera de los señores minis­
tros, lo que, sin embargo, no me impide lamentar que 
un ministro de la Corona, al hablar de un profesor 
determinado, haya dicho que es reo de un gravísimo 
delito, al ménos así lo entendí yo, olvidándose entón­
ces de lo qué, con poca razón, en mi concepto, habia 
querido argüir mi amigo el Sr. Calderón Collantes, y 
de la gran presión que podía ejercer desde esos ban­
cos sobre la conciencia de un pobre juez, pues debía 
considerar que no estaba bien echar toda la pesadum­
bre del Gobierno sobre un ciudadano que ya tiene la 
desgracia de eótar sub judice, y que tiene la presun­
ción de ser inocente mientras no recaiga un fallo con­
tra él.

Pero aunque no tuviéramos esa ley, bien conoce el 
señor ministro de a Gobernación que en ese campo 
de la ciencia, donde se mueven y agitan tantas y tan 
diversas escuelas, los prof.’sores han abrazailo una de 
ellas y no es fácil bu-car un criterio para medir la or­
todoxia, digám 'slo ast do las opiniones dn nn profesor.

rs’o pudríamos medirlas por la opinion de un minis­
terio, porque apenas podrá haber dos en él que te n ­
gan las mismas doctrinas en ese punto , y ademas, 
casi BO hay ministerio que pase del plazo de seis ú 
ocho meses ; de manera qu& , d  seria necesario que 
los profesores cambiasen de sistemas á cada paso , ó 
que eu lugar de Iü ínamovilidad de que gozan hoy en 
bien de la enseñanza , se constituyesen en uli estado 
de movilidad perpétua. No hay , pues , más remedio 
que tomar las cosas con sus condicionos naturales , y

en un país en que se gobíprna libremente, dejar al ca­
tedrático la mi>ma libertad que tienen los demás ciu­
dadanos coa Iss mismas limitaciones. Si comete un 
delito, los tribunales están para castigarlo , y la mis­
ma declaración judicial servirá en la mayor parte de 
los casos para la privación acá lémica : de otra mane­
ra, sí el Gobierno se empeña en ir por la .senda que 
ha entrado, será un grave mal para la enseñanza pú­
blica.

Y nótese, señores, que habien lo habido quejus con - 
Ira ese catedrático, y procedido.e al exám.n de lo 
que hubiera en este punto, se ha visto en su cátedra 
que es un modelo da disciplina, de saber, de tem­
planza, de subordinación y de todas las cualidades de 
un buen profesor; y sí el Gobierno pretende entrar en 
la carrera de destituir al que no profese opiniones 
enteramente ajustadas á las suyas, hará en mi con­
cepto mal. (El señor ministro de Fomento pide la pa­
labra ) .Me alegro que pida la palabra el señor minis­
tro de Fomento, y tanto más, cuanto que sospecho 
que S. S. está tocado de ese viento de que he hablado 
ántes, y no se ofenderá S. S. por esto, pues cuaodo 
profesa ciertas doctrinas, yo estoy seguro que será 
por creerlas mejores; pero bueno es que nos entenda­
mos, y de consiguiente, vuelvo á d cir que si se entra 
en esa sendi dando un paso hoy y otro mañana, ha de 
llegar día en que el Gobierno no pueda ir más adelan­
te, porque se le ha de exigir que se convierta la Uni­
versidad en UQ convento, y cada cátedra en una con­
gregación.

De todo esto se sigue que lo que el Gobierno ha co­
metido con la separación del rector, es uc «rror, y es 
preciso se que precava y que haga alto en ese cami­
no, que es peligroso. Y aquí doy por concluida esta 
alusión, pasando á ocuparme de esa especie de cargo 
que yo he creído ver sobre sí somos más ó ménos res­
petuosos con respecto al principio de autoridad. Pero 
por ventura, señores, ¿es el señor ministro de la Go­
bernación (y lo que digo de S. S lo digo de otro cual­
quier señor ministro), es S. S., digo, el principio de 
autoridad? Seguramente que no, porque estas son dos 
cosas enteramente distintas, y se puede censurar á un 
ministro y ser al mismo tiempo muy üel al principio 
de autoridad. Conviene aclarar esto, porque el vulgo 
confunde muchas veces el principio de autoridad con 
la persona que lo cjerce, y esto no debe ser así, por­
que no hay más principio de autoridad que la ley, y 
el que quebranta la ley, arriba ó abajo, comete una 
falta que es doble cuando se verifica arriba, porque se 
quebranta la ley y se hace traición á los deberes que 
se ha contraído.

Téngase por consiguiente entendido que cuando al­
gunos amigos míos y yo combatimos al Gobierno, no 
vamos contra el principio de autoridad, que tratamos 
por el contrario de robustecer, pues solamente cen­
suramos los extravíos que se han podido co.Tieter fue­
ra de la ley; y con esto entro en la última alusión, y 
digo que nosotros no defendemos más que la ley, y 
si de las frases embozadas del Sr. González Brabo ha 
podido alguien deducir que alguno de nosotros ha 
podido, no digo promover, pero ni siquiera favorecer 
ni aun indirectamente á los promovedores de los bu ­
llicios, nos haría un gran agravio, porque somos sin­
ceros amantes del órden público, que creemos no se 
mantiene sino observando estrictamente las leyes; y 
tengo la lortuna también, al ocuparme de este punto, 
da estar conforme con el señor ministro de la Gober­
nación on una de las apreciacioues que hizo, pues nos 
decía que en la noche del 10 de Abril no hubo rt:belioo 
ni sedición, y que por cons'guiente no tenia que hacer 
las intimaciones en la forma que el Có ligo penal pre­
viene para estos casos y que el Sr. Calderón Collantes 
indicaba, y esto excusa de entrar en otros pormenores 
de si hubo pedradas ó no, de si no se encontraban 
esas piedras, como decia el 3r. Calderón Collantes, ó 
si, como decía el señor gobernador civil, eran lautas, 
que por lo visto habia sido como una especie de inun- 
dacioú de acreódtos que caían de Ls nubes.

El señor ministro de la Gobernación ha decidido ya 
esta cuestión, y nos ha tranquilizado al mismo tiem­
po , puesto que la suciedid no ha estado en peligro de 
ver amenazada su existencia, ni su organizaron, ui la 
prerogativa de los poderes públicos, ni nada de lo que 
constitujen los principios esenciales, fundamentos so­
ciales, declarándose con esto implícitamente también 
que no ha habido ni principio de guerra ofensiva, y 
no habiendo esto, no ha podido haber tampoco guerra 
represiva. S. S. rebajó la gravedad de los sucesos á 
su verdadera medida, y quisiera ver cómo me explica 
que haya habido una cosa que amenazase á la socie­
dad, y que sin embargo no iiaja habido sedición ni 
rebelión, á no ser que quiera S. S. que no hubiese 
sedición ni rebelión para solo el objeto de no hacer 
las intimaciunes que la ley previene.

Yo, señores, no quiero entrar á examinar lo que 
posó en la Puerta del Sol; para mí es muy respetable 
el testimunio del señor ministro de la Gobernación, 
que hablaba como testigo ocular, y que se confirma 
Cun otros testimonios igualmente re.'^petibles; así es 
que, sin meterme á averiguar los medius empleados ni 
la forma en que de e los se hizo uso para reducir á esos 
insubordinados, que ya no eran sediciosos, que come­
tían desacato contra la autoridad, y dando de barato 
que efectivamente no se excedió el Gobierno ab.soluta 
mente en nada de los límites indispensab es para res- 
t«b!ecer la calma, quédame todavía por preguntarle, 
así como al Senado y al país entero, cómo, desecha 
esa reunión de díscolos, se justifican esas descargas, 
esas acometidas, esas razzias, esas batidas que se die­
ren por las calles pacíficas y solitarias de la po­
blación.

El Sr. PRESIDENTE: Ruego'á S. S se concrete á 
la alusión.

El Sr. LUZURIAGA: Pocas palabras tongo que de­
cir ya; pero he silo acusado de un modo un poco em­
bozado, de estar tal vez en favor de los bulliciosos, y 
voy á demostrar que yo lo que defiendo es al ley, y 
que deploro las violaciones, vengan de arriba ó de 
abajo. Yo prcguntoai Sr. González Brabo si lo que so 
ha li clio aquí puede justiliuarse con el ejemplo de 
W«l:ingtün que nos cita S. S. ¿Cree que disuelios en 
el parque los amotinados contra quienes disparaba la 
ai lilleria, hubiera cometido la barbaridad de dirigir 
sus fuegos por la plaza del Regente, por la Cité ó por 
U callo de Oxford? Ciertamente que no, y para ruí el 
cargo es este.

Yo e.'toy d iñ a n te  d e  c re e r  que  haya sido ese el á n i ­

mo del G obierno; pero  los d esm in e s  com etidos en  c a ­

lles c u te ra m e n te  so lita r ias , p .icíllcis y trau q u ilas ,  no 
se pueden ju s t i l ic a r ,  y eso es lo que  noso tros c e n s u r a ­

m os; y ot m ism o s e í u r  p rcsidoole del C o n se jo  d e  m i­
n istro s p u e je  reco rd a r  q u e  en  el año 18 nadie  d ispu ­

tó á  aquel G obierno el derecho de  em p lea r  la fuerza

en toda su extensión, y por lo único que se le dirigi#- 
ron cargos fué por la latitud que dió á las medid is re­
presivas despues de restableiido el órden; y, créame 
el Gobierno Je S. M., no hablo en este momento como 
hombre de partido; no hago más que exponer los lie- 
cho<; y haciendo esto sólo, no puedo ménos de decir 
que todos los que han presenciado los hechos á 
que me refiero, á una voz le dan el nombre de bar 
baridai.

Yo lo he ca!iíi"ado sólo con el de error, y no acuso 
de malicia al Gobierno, ni creo que deliberadamente 
quisiese que hubiera una porcion de de.sgracias inne­
cesarias; de lo que yo le acuso y le debe acusar su 
conciencia es de haber obrado con debilidad, con una 
especie de alucinación (á ella todos est;imos expues­
tos), y que lo que hubo es que despues de haber visto 
una silba de tres ó cuatro horas, se le encendió la san­
gre y no hizo lo que yo creo que hubiera sido más 
conveniente para evitar esos tristes sucesos, obrando 
con más tino. Ue concluido.

El señor ministro de la GOBERNACION (González 
Brabo): Mucha dificultad ofrece siempre, señores se­
nadores, el contestar á cierto linaje de discursos, que 
pertenecen al género que el Sr. Luzuriaga creía ser 
el de los que yo pronQucio, en que diciendo que no se 
dice una cosa, sin embargo se dice; y esta dificultad, 
que es siempre la que presenta el Sr. Luzuriaga en 
todos sus discursos, se acrecienta cuando ese discurso 
es pronunciado por persona de grande autoridad, de 
edad avanzada, de saber reconocido, y que procura 
imprimir á la forma de sus palabras cierta especie de 
frialdad que dista mucho del fondo de las ideas y de 
los piínsamientos que con esas palabras viste; y se 
aumenta la dificultad, porque no es posible dar una 
acometida enérgica y vigorosa, de forma y de fondo, 
á lo que se pre'>eota suave, volátil y ligero como una 
paloma inocente y blanca que se mece en el espacio.

Sin embargo, aquí no estamos para atenernos me­
ramente á la forma, sino para entrar en el fondo de 
las cosas; y el Sr. Luzuriaga , acostumbrado á dirigir 
argumentos, aunque con esa forma suave, muy azora- 
damente, no extrañará que le conteste con alguna 
energía , pues S. S no se ha limitado real y verdade­
ramente á contestar á una alusión person-1 , sino que 
ha cogido lo más fundam»ntal de los ataques que se 
han dirigido al Gobierno para renovarlos y presentar­
los con nueva forma y darles miyor vigor.

Los ataques fundamenta'es que se han dirigido al 
Gobierno pueden reducirse á dos puntos principiles, 
de los cuales es uno la historia de la Real órden sobre 
instrucción pública , en la que según el Sr. Luzuria­
ga. todo lo que se ha hecho ha sido una série de er­
rores que en muchos cisos califica de faltas de ley, las 
que engendran de parte del Gobierno una desautoriza­
ción completa; y aquí S. S , no imitándome á mí, sino 
imitándose á sí mismo , no sacó la consecuencia , de­
jando que la saquen los señores sena lores , que no 
podrían deducir otra dejo  d dio por S. S. , sino que 
desautorizado el Gobierno por una série de errores, 
el principio de autoridad desaparece en él, y ya puede 
irse contra lo que no es autoridad. El otro punto de 
que también se ha ocupado el Sr. Luzuriaga en se­
guida, es relativo á los sucesos que han tenido lugar 
últimamente; y respecto á esto, decía S. S : <ilo que 
sucedió el otro día , no porque lo diga yo , ni porque 
ello sea a s í , sino porque lo dice el señor ministro de 
la Gobernación , no es una cosa tan importante ni de 
tanta trascendencia, y no debió ser tan agresivo como 
se ha supuesto, y no siendo tan agresivo no debió ser 
tan ofensivo, y de consiguiente la parle agresiva del 
Gobierno no debió ser lo que fué.»

Estos son los importantes carg'is q u e , acompañados 
de otros de menor importancia, ha dirigido al Gobier­
no el Sr. Calderón Collantes, los que se han repetido 
por los que hacen oposicíon al G.ibinete, y los que hoy 
presenta el Sr. Luzuriaga con el tálenlo superior que 
yo siempre he admirado en S. S , que al decir esto ha 
principiado por recoaocer que yo anduve exacto al 
referir lo sucedido en el consejo de Instrucción públi­
ca, calificando, según lo ha tenido por conveniente, 
una Real órden que se dió en vida del Sr. Alcalá Ga- 
liano; y con este motivo S. S. ha recordado una alu­
sión que yo hice ayer, y de la cual S. S. se ha salvado 
en lo que pudiera tener de amargo.

Ya dije ayer, señores, que respecto á la Real órden 
no debía hablar, porque ya en ocasion oportuna se 
dieron las explicaciones terminantes, y los Cuerpos 
colegisladorcs las tuvieron por buenas. Mas ha habla­
do despues el Sr. Luzuriaga de lo sucedido en el con­
sejo de In.>truccion pública, y ha dicho que éste habia 
opinado como el Gobierno con respecto á la aplicación 
de la ley de Instiuccion pública y del reglamento que 
la explica, entrando en algunas cuestiones que su se ­
ñoría conoce no pueden ser Irat idas en este debate 
exclusivamente político. S. S. ha dicho cosas muy 
buenas relativas á los límites ^que pue.len tener los 
catedráticos en su conducta fuera de la Universidad, 
y ha p anteado con gran franqueza la cuestión; y yo, 
sin entrar de un modo completo en ella, diré al señor 
L .zuriaga si cree que un magistrado del Tribunal Su­
premo, por ejemplo, puede de.-cender, moralmenle 
hab ando, á la areua de los periódicos, y despues de 
liiber jurado sjbre los Evangelios uni cosa, combatir­

la en la prensa.
Esto no lo podrá sostener seguramente S. S., y lo 

mismo puedí decirse de un catelrático, porque lácíl- 
mente se comprende qué ideas y qué pensamientos 
podrá inspirar en el ánimo de un discípulo el que des­
pues de haberjurado fidelidad, respeto y acatamiento 
á las leyes existentes y á aquellas cosas que son in­
violables é inmutables por la ley, despues de explicar 
en la cátedra sin faltar en lo más mínimo á lo que ha 
jurado, al día siguiente lo viene condenando y anate­
matizando. No puede, pues, tener un piofesor esa li­
bertad que S. S. dice, y que tiene que estar limitada 
per el sentido con.un, y sobre toJo lo está por la mis- 
n a  ley. Y aquí voy á contestar á una cosa que su se­
ñoría ha creído oír y que yo no he dicho respecto al 
prolesor á que ha aludido S. S. Lo único que mani­
festé fué que habia sido encausado y que había un 
auto de prisiun , y que esa acusación y ese auto de 
prisión eran suficiente motivo para que el Gubierno 
tuviera derecho de hacer con ese profesor lo que ha 

hecho al cabo.
Habló también el S r .  Luzuriaga del rector de la 

U m v e r s i d a d , q . i e  es en e f e c t o  u n a  persona en quien 
i CODCUITOU la s  c u a l id a d e s  que S .  S . ha dicho; per« 
i e s to  n a d a  tiene que ver con la cuestión que aquí t r a ­

ta m o s  , y  recuerdo lo que sobre este punto dije ayer 
respecto á que el rector ent-ndia el cump'imiento de 
su deber do una manera y el Gobierno entendía que 

 ̂ debía cumplirlo de otra; y lo entendia así el Gobier- 
DÔ  no con arreglo á su arbitrio, sino con arreglo á

informaciones y consultas medi*adas profundamente, 
y en este caso el Gobierno hizo uso de su prerogativa. 
Por lo demas, en esta cue.slion contestará más cum­
plidamente el señor ministro de Fomento, que ha pe- 
di lo la palabra y tiene los documentos necesarios para 

eslarecerla.
Pero ántes de c"ncluir con esto, me cumple dejar 

sentado que el Gobierno ha estado autorizado para 
proceder del modo que lo ha h^cho, y que la separa­
ción del Sr. Montalban la ha verificado en virtud de un 
derecho indisputable, sin haber faltado en lo más 
mínimo í  la ley ni á la justicia; de modo que aún par­
tiendo del principio sentado por el Sr Luzuriaga, e* 
Gobierno estaba en posesion de toda su autoridad, y 
que, por consiguiente, los sucesos han tenido lugar en 
contra de la ley que el Gobierno tiene la obligación de 
hacer respetar.

Pero el Sr. Luzuriaga ha definido el principio de 
autoridad según lo ha júzgalo oportuno, y ha pre­
guntado si creía el ministro de la Gobernación que 
estaba infeudado en su persona el principio de autori­
dad, ó sí creíamos que el principio de autoridad era 
la persona del mioístro, ó m'*|or dicho, las personas 
de los ministros. Yo no responderé á S. S. abriendo 
el Código, no quiero hablar de eso; pero mirando la 
cuestión bajo un punto de vista más general, diré 
que el principio de autoridad no es sólo el príneipio 
de la legalidad, sino que también es el principio de la 
justicia, y mientras la justicia está al lado de los ac­
tos del que la ejerce, el principio de autoridal está 
en él; y diré más, y es que en casos extremos, t ra -  
tándo e de materias políticas y asuntos de Estado, no 
es la primera vez que por todas las escuelas, así las 
de principios más avaozados como las que profesan 
los más restrictivos, se ha reconocido que la autori­
dad está donde está la conveniencia pública; y negar 
esto es ne¿ar la historia, pues se podría probar al 
instante de una manera completa que la política que 
ha regido en muchísimos casos ha sido la razón de la 
conveniencia; ¿y cuál fué la razón que tuvo el señor 
duque de Tetuan cuando acomUió la empresa de res­
taurar el órden en 1836? Tuvo la grande ley de la 
conveniencia pública, y esa fué la que la llevó á to­
mar aquellas grandes resoluciones.

Pero dejando esto aparto, y h ibíendo demostrado 
qiie*un ba¡o el punto de vísta legal más estrecho, el 
Gobierno ha estado en la plenitud de su derecho ha­
ciendo lo que hizo con el Sr. Montalban, se demuestra 
también que no tuvieron r.izon los que atacaron aquel 
acto. Y nada vale que el Sr. Luzuriaga quiera, inter­
pretando torcidamente mis palabras, sostener que no 
ha habido delito por parte de los alborotadores, pues 
si bien es cierto que al principio no hubo verdaderos 
delitos de sedición ni de rebelión, despues de organi­
zada como se pudo la re.<isleneia, pudieron cometerse 
y se cometieron otros delitos; y querer negar que no 
hubo resistencia, es querer negar la luz del día, su­
puesto que aquí misma hay algunos senadores que 
pueden decir cómo pasaron las cosas. En cuanto á la 
manera como la agresión fué reprimida, ya he dicholo 
bastante, limitándome aliora á añadir que la Guardia 
civil, ateniéndose sólo á sus regl&mento.s, podía haber 
obrado en presenjia de las turbas, aun sin instruccio­

nes del Gobierno.
Pero el Sr. Luzuriaga ha hecho indicaciones de 

otro género, y de ellas debo hacerme cargo. Hablan­
do de la conducta que el Gobierno piensa seguir en la 
cuestión de enseñanza, ha dicho S. S : «Mal viento 
sopla para el ministro de Fomento y para todis en 
general; por el camino que habéis entrado, hoy dando 
un piso, y mañana otro, llegareis á convertir la uni­
versidad en un convento y cada látedra en una con­
gregación.» Si yo voltiera á S. S. el argumento, po­
día decir: «Con mil viento hincliais vuestras naves; 
por el camino que emprendeis, llegareis á convertir la 
universidad en un club, y cadi cátedra en una tribuna 
de demagogos.') Pero, señores, ¿de cuándo acá se ha 
visto que en la Universidad se permita á los catedrá­
ticos ese género d i libértalos que aquí se invoca, y 
que no existe eu ningún piis civilizado? Eo Inglaterra 
mismo, donde es un hecho social la libertad del pen­
samiento en materias religiosas, no se permite en la 
universidad la menor discrepancia ni la minor contra­
dicción en la conducta y modo de ser de los profe­

sores.
Yo bien sé ios fueros que tiene la ciencia; pero lo 

que el Gobierno no quiere es que ni por uno ni por 
otro extremo sirvan las cátedras y la conducta de los 
profesores de testimonio contrario á los fundamentos 
de nuestra sociedad política y religiosa. No necesito 
decir más, ni quiero alargar un debite para todos do- 
loros:!, porque al ver ataca ios aquí los principios y las 
razonas del Gobierno, al mismo tiempo que la fuerza 
de su autoridad, por personas respetabilísimas, puede 
creerse fuera de aquí que peligran objetos y princi­
pios que se hallao perfectamaute á cubierto y que el 
Gobierno está firmsmente seguro de poder defender.

El Sr. LUZUaiAGA: Co no la cuestión ijue yo había 
d'5 ventilar con el señor ministro es un» cuestión de 
doctrina, y para ello no me autoriza el reglamento, 
renuncio la palabra.

El señor marques d i  los CAST1LLEJ05: Ayer pedí 
la palabra cuando el señor nimistro de la Goberna­
ción pronunció a'gunis muy g"a»es, pue'i S. S. estu­
vo, más que de acertado, ligero y fallo de la circuns­
pección con que debe b.blar im ministro dirigiéndo­
se  á seuadores dignos de la condderacion que nadie 
les niega. S. S., da la manera que sabe hacerlo, con 
aquel aplomo con que sabe hablar, usó de ciertas re­
ticencias que los senadores progresistas no podemos 
permitir y rechazamos; tanto más, cuanto que ellas 
vienen de acuerdo con lo que ha diojio cierto perió­
dico ministerial. El Sr. González Brabo dijo que la 
actitud de los senadores progresistas, con otros an­
tecedentes, justificaban la conducta del Gobierno. Es 
decir, que la presencia de los senadores progresistas 
en estos bancos con motivo de una cuestión de suma 
graveda l, u n id a  á otros antece lentes , ha autorizado 
al G-bierno para herir y matar á ciudidanos inermes 
é inofensivos. P dice el periódico á que aludo, que es 

El Gobierno'.
íiEn la sesión del Senado da ayer tarde, un suceso 

inesperado vino á turbar el sdencio con que los asis­
tentes oían la exposición de hechos que iba haciendo 
el Sr. Calderón Co.lautes.

Los murmuilosiy muestras de extrañeza que se hi­
cieron notar durante algunos segundos, fue on debi­
dos á la entrada de los senadores progresistas en el 
salón de sesiones. Y por cierto que no había motivo 
para admirarse.

Para el acero no hay como el imán.
Un motín era la órden del día.
El partido progresista no podía faltar en un sitio
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donde la cuestión principal era perturbación del ó r-  
den público. Y no faltó.

Dígase ahora que los progresistas no son conse- 
cueotes

¿Que valía la razón dol cacareado retraimiento, 
cuando se trataba d« un mutiu? j

Ahora, si el Senado recuerda las palabras del se­
ñor González Brabo al dirigir un apostrofe tan mordaz 
á los senadores progresistas luego vieoe el periódico 
diciendo lo que lia oido la Cámara, no le extrañará mi 
excitación al señor ministro, para que nos explique 
cuáles son esos otros antecedentes que con los sena­
dores progresistas tengan relación, rogándole que sea 
explícito en su contestación, porque si no volveré á la 
carga.

E q cuanto á  la cuestión que se debate, creo inopor­
tuno decir nada más, pues no conseguiremos salir 
respectivameule de nuestras opiniones respecto á  la 
conducta del Gobierno, y sólo sostendré que no lia 
habido razón para atropellar y maltratar de la manera 
que se lia hecho. El señor ministro aseguró con tono 
resuelto que las tropas habian sido hostilizadas, que 
se liabia hecho fuego sobre los soldados; y yo digo que 
no selia disparado un tiro por el pueblo contra los 
soldadoi ni los guardias veteranos, que no lo son, ha­
biendo estos sin suliniente motivo atacado y contesta­
do á los silbidos con cuchilladas, y á los denuestos con 
tiros.

Otra alusión me dirigió el señor ministro de la Go­
bernación refiriéndose á ciertas palabras mias en un 
célebre banquete. Supuso S. S. haber yo dicho: «qui­
tadme el ejército y uo tengo iacoaveniente en echarme 
á la calle.» Pronuucié palabras semejantes, pero no 
esas mismas. Por entónces los periódicos que no esta­
ban de acuerdo con la actitud de nuentro partido, nos 
provocaban á salir á la calle, diciéndonos que ni te­
mamos lavor en Palacio, ni apoyo ea el ejército, ni 
fuerza sn la opiuion pública, y que por,lo tanto, éra­
mos gentes que valíamos puco; á lo cual contesté yo; 
«es verdad que no tenemos fuerza en el ejército, y 
tamoien lo es desgraciadamente que no tenemos favor 
en Palacio; pero en ouaoto á que carecemos de opinion 
en el pais, tengo la convicción de que el partido pro­
gresista es la gran mayoría del misino;') y añadí: «que 
se retíre la tropa á sus cuarteles; vámonos todos á la 
calle y contémonos... Pero no habría que contarnos, 
porque estaríamos sólos.» Tales fueron mi pensamien­
to y mis palabras.

También ha dicho el señor ministro de la Goberna­
ción que el retraimiento que hemos estado observando 
era uua amenaza constante contra altos poderes. A 
esto me basta contestar que S. S. no puede negar el 
derecho que tienen los progresistas para acudir ó re­
tirarse de las urnas, y que si hoy hemos venido aquí, 
no es para discutir sobre esta materia, sino para dar 
nuestra opiniou y nuestro voto en un asunto de suma 
ímportaucia.

El señor ministro de la GOBERNACION (González 
Brabo): El señor marques de los Castillejos me pide 
una explicación, y yo voy á satisfacer á S. S., dejando 
al mismo tiempo en toda su plenitud lo que manifesté 
ayer; pero ántes debo deciré S. S. alguna cosa. S. S. es 
juez para juzgar del acierto de mis actos y de mis pa­
labras; pero al calillcar de ligera mi conducta, S. S. 
empieza á excederse en su derecho, y es más ligero de 
lo que supone que yo he sido.

Yo no he faitado á la circunspección con que debe 
hablarse en este sitio al examinar la actitud de un 
partido político, ni el presidente ni la Cámara me lo 
hubieran permitido. Por lo demás, ¿ha de ser censu­
rado el Gobierno un dia y otro dia, lian de suponérse­
le las intenciones más aviesas y criminales, se ha de 
decir que su conducta es funejta y conduce á la ruina 
del país, sin que esas palabras sean malsonantes para 
nadie, y se ha do culpar de falta de circunspección á 
un ministro por las apreciaciones que haga acerca de 
la conducta de un partido liberal? ¿Pues qué especie 
de liberalismo es este que no tolera que sojuzgue con 
el mismo vigor y energía que se emplean al tratar de 
los contrarios?

Ha lomado pié el señor marques de los Castillejos 
de lo que dice uo periódico que defiende al actual Ga­
binete al examinar la actitud de S. S. y de sus amigos; 
y S. S. no hace bien, porque jí  acud.mos á los perió­
dicos, iremos muy léjos, supueste que así como su se­
ñoría apela á los diarios ministeriales, yo poaría ir á 
los de su partido, para juzgar de sus inten iones y de- 
•eoí!. Señores, la verdad es que ni S. S. ni el Gobier­
no respondemos de todo lo que digan los periódicos 
de nuestra comuoion política. Pero vengamos á las 
palabras que pretende el señor marques de los Casti­
llejos que explique el ministro de la Gobernación. Yo 
dije que la actitud de los senadores progresistas con 
otros antecedentes, justificaba la conducta del Go­
bierno resistiendo y procurando disolver la perturba­
ción en la noche del 10, no que justificaban, como su 
señoría ha dicho, los excesos que se hayan cometido, 
que no están todavía corapletaraente averiguados, so­
bre los que, por consiguiente, hace S. S. mal en afir­
mar Bada definitivo, y de los cuales, en último resu­
men, no es posible jamas hacer responsable á un Go­
bierno.

Y, señores, ¿no había de justificarla conducta de 
este la actitud de los se^jaJores progresistas, no como 
tales senadores , no por ser cinco ó seis individuos, 
sino por su gran representación? Pues qué, ¿el re­
traimiento de un partido que se supone numeroso, no 
tiene significación y no cambia las relaciones de lega­
lidad y tranquilidad del país? ¿Y ese retraimiento no 
tiene antecedentes? ¿Pues no se han dado interpreta­
ciones, ya por el mismo partido, ya |.or el contrario? 
Si, señores, el retraimiento ue un partido es una cosa 
que pesa sobre los poderes públicos, coartando m u­
chas altas libertades y prerogativas, y sus consecuen­
cias son funestas. SS. SS. no las querrán , pero lo 
cierto es que el retraimiento de un partido provoca 
toda especie de resistencias y de agresiones. Y el de­
recho de emitir e.«.te juicio no me lo negará el señor 
marques de los Castillejos, porque ni S, S. ni sus 
amigos S(n impecables, y sí vemos que lian entrado 
por un camino de perdición, SS. SS. no tienen facul­
tad para impedir que se lo digamos, sin que por ello 
se crea resentida la d.gnidad del partido á que perte­
necen. Esta es la explicación leal y terminante que 
doy al señor marques de los Castillejos.

Y ya que el señor marques de los Castillejos ha 
ejercido su dereclm censurando algunas palabras mías, 
voy á ocuparme yo también de algunas que su seño­
ría ha pronunciado. Dice S. S. que los guardias vete­
ranos no son sóida los ; pues yo le contesto que todos 
han servido en el ejército; que lodos ó la mayor parte 
han entrado en combates y han sido heridos; que 
todos llevan un honroso uniforme ; que todos son

hombres de honor, y que es, por lo tanto, muy extra­
ño que un teniente general trate de hacer esa expul­
sión del ejército respecto á los digoos individuos de la 
Guardia veterana. Por lo deinis, S. S. afirma que en 
la noche del 10 no liuho tiros; pero contra la voz de 
S S está la voz del Gobierno , que es un poco más 
autorizada.

No quiero ocuparme de la singular teoría que su 
señoría ha expuesto á propósito del ejército encerrado 
en los cuarteles y de las gentes que se echan á la ca­
lle y que se cuentan para saber quiénes son más y 
quiénes son ménos. Señores, ¡á qué tristes considera­
ciones se presta eso! Si tal regla bastara , quitad la 
Guardia civil de los caminos, quitad los serenos de las 
poblaciones , y pronto las gentes de la violencia ocu­
parán la vía pública, ahuyentarán á la.s personas hon 
radas é invadirán la morada de los ciudadanos pací­
ficos.

No; esto no puede juzgarse asi, porque es muy na­
tural que aquellos que hacen uso de la palabra y de la 
declamación llenen la calle; pera el dia de la bacanal, 
viene el juicio, y entónces salen como por encanto las 
mayorías verdaderas, ántes asustadas y escondidas, y 
entónces reclaman medidas más fuertes para que no 
vuelvan á repetirse esas pruebas que el señor marques 
de los Castillejos quisiera que' se realizaran. (Bieu, 
bien.) También ha dicho S. S. que sus amigos no tie­
nen favor en el Palacio. Señores, en el Palacio donde 
habita una Reina constitucional no hay más que el 
Monarca que da el poder á aquellos á quienes designa 
la opinion pública ó piensa que ha de designarlos, y 
de ningún modo se dispensa ese p'ider al favor, al ca­
pricho ó al acaso. Yo como miembro del Gobierno, 
protesto contra unas palabras que me hicen recordar 
para el señor marques de los Castillejos la lección de 
circunspección que S, S. quería darme.

Por lo demás, estoy de acuerdo con S. S. en que el 
retraimiento del partida progresista es una gran cosa. 
Pues oí fuera una puerilidad, una pequenez, ¿cómo 
tanta gente honrada (como decia Cervantes) se había 
do haber reunido en la venta para decir que no era 
aquello el yelmo deMambríno? El retraimiento no es 
una cosa insigníücante, ni puede parecerlo así al ver 
á un partido que permanece indiferente y ausente de 
las Cámaras cuando se trata de asuntos tan graves 
como el abandono de Santo Domingo, la paz del Perú 
el estado de la Hacienda y el más ó ménos d • las li­
bertades públicas, ó sea todo lo que constituye la po­
lítica española. Ahora bien: ¿no hemos de tomar en 
cuenta esa situación y de justificar el juicio que for­
memos acerca de ella? Y por otra parte, ¿qué extra­
ño es que gentes que uo tienen motivo para juzgar 
de las cosas por la rectitud de las intenciones, que 
nosotros conocemos, expliquen, malamente sin duda, 
la presencia de ese partido aquí con motivo de la dis­
cusión que nos ocupa? He dado estas explicaciones, 
DO sólo por pedirlas el señor marques de los Castille­
jos, sino también por convenir al bien del pais y al 
ínteres del Gobierno aclarar lo que S. S. ha creído 
que podia ser un ataque á sus intenciones.

El señor marques de los CASTILLEJOS: El señor 
González Brabo, sacando la cuestión de quicio, la ha 
traido á un terreno adonde S. S. saba que no rae po­
día llamar. ¿Quiero S. S. que entremos en ese debate? 
¿Quería yo decir que el favor que se tenia en Palacio 
no era ese favor natural que se tiene en los palacios? 
¿Pues qué es 1# que pretende S. S.? ¿Dnjarme aplas­
tado? Pues yo no soy hombre que se anonada, y en­
traré en la cuestión de Palacio.

El señor PRESIDENTE: No le permitiré á V. S......
En Palacio no hay favor ni otra cuestión más que el 
deseo del bien público, y por ello, y porque la perso­
na del Monarca y sus régias prerogativas están fuera 
de toda discusión , no permito ni puedo permitir que 
siga V. S. en ese camino ni trate esa csestion.

El señor marques de los CASTILLEJOS: No he di­
cho todavía una palabra sobre ella, señor presidente.

El señor PRESIDENTE: Ha dicho V. S. que iba á 
tratar la cuestión de Palacio, y no lo permitiré ni por 
un instante.

El señor marques de los CASTILLEJOS: Respeto la 
autoridad del señor presidente; pero sin duda estaba 
V. S distraído cuando no ha llamado al órden ántes 
ai señor ministro de la Gobernación.

El señor PRESIDENTE: A V. S. es á quien llamo 
al órden en este momento.

El señor marques de los CASTILLEJOS: El Sr. Gon­
zález Brabo no podía atribuir á mis palabras otro sen­
tido del que yo quería darlas, ni estaba S. S. autori­
zado para hacer suposiciones.

Ha extrañido S. S que un teniente general echara 
una expulsión subre soldados que han sido valientes y 
han merecido la cruz de honor. ¿Y acaso porque esos 
veteranos hayan sido buenos soldados deja de ser 
cierto que lian acuchillado, que han acribillado á ba­
lazos á indefensos ciudadanos? Esa es la cuestión.

En cuanto á las explicaciones del señor ministro, 
debo decir que no me han satisfecho, y vuelvo á pre­
guntarle más terminantemente: ¿ha querido S. S. su­
poner que los senadores ó el partido progresista han 
tenido directa ni indirecta parteen las ocurrencias d« 
la noche del 10? A esto deseo que el señor ministro 
conteste categóricamente.

El señor ministro de la GOBERNACION: Mis expli­
caciones han sido leales y francas; al hablar del re ­
traimiento , he dicho que era expuesto á consecuen­
cias fatales; pero he salvado las intenciones de todos,

siendo asi, ¿qué os lo que quiere el señor marques 
de los Castillejos? ¿Quiere S. S, que me declare autor 
de un bilí de indemnidad para todos los actos del par­
tido progresista? He manifestado que el retraimiento 
es ocasionado á sucesos como los de la noche del 10; 
pero no he dicho que la responsabilidad de ellos sea 
de los senadores progresistas ni de ninguna otra 
persona.

El señor marques de los CASTILLEJOS: No me 
basta la aclaración del señor ministro; S. S. hizo reti­
cencias ofensivas para nosotros y para nueUro parti­
do, y puesto que no quiere explicarlas, yo protesto 
contra esa ofensa.

El señor ministro de la GOBERNACION: No he 
querido ofender al señor marques de los Castillejos ni 
á ninguno de sus compañeros.... (El Sr. Caotero: ¿Ni 
al partido progresista?) Ni al partido progresista, á 
quien quisiera ver aquí y en la otra Cámara renovan­
do las autiguas luchas de mejores tiempos Si otra cosa 
quisiera, no diria lo que digo.

Ef señor inirquesdo los CASTILLEJOS: Quede sen­
tado, que ni los senadores ni el partido progresista 
han tenido nada que ver con los suce<o< del 10.

El señor ministro de la GOBERNACION : Quede 
sentado también que yo no he dejado de decir ahora 
lo mismo que dije desde el principio de mis explica­
ciones.

El señor PRESIDENTE: Habiendo pasado las horas 

de reg lam en to  se suspende  es ta  diiCusioD, que conti­
nuará m añana,

St* levanta la sesión.
Eran las cinco y media.

M añana domingo se  adm inistra­
rá procesionairaente, y cou el aparato de costum­
bre, la comunioa pascual á los feligreses impedidos en 
las parroquias de San Martin, San Pedro, San Andrés, 
San Ginés y San Luis,

Lia novéna de las Cuarenta lloras
se está celebrando en la iglesia de Santo Tomás con 
la grande magnificencia que es costumbre todos los 
años. La asistencia diaria de ilustres Prelados y nume­
roso Clero á la celebración de las sagradas ceremo­
nias , la elocuencia de los oradores que ocupan la cá - 
tedrá del Espíritu Santo , las religiosas armonías que 
resuenan en el coro y el grande aparato que pre''enla 
aquel elevado y espacioso templo , atraen diariamente 
un inmenso concurso de fieles, observándose, á pesar 
de esto, el mayor recogimiento y compostura. El se ­
ñor Bol..ños, encargado de la predicación por las tar­
des, llena cumplidamente su misión , desenvolviendo 
con su natural afluencia , de un modo tan claro como 
incootestable, los grandes misterios del Catolicis­
mo , la doctrina de la Iglesia y sus máximas del Evan­
gelio.

fi$e están haciendo los preparati­
vos necesarios para que ios funerales que se han de 
celebrar por el descanso del alma del Sr. Alcalá Ga- 
liano sean con gran suntuosidad; al efecto el conocido 
profesor Sr. D. Ignacio Ovejero se ha encargado de la 
parte artística y musical, y concurrirán los principales 
prol'‘snres de orquesta de esta córte, y los artistas se­
ñores Nicolini y Aldighieri, los cuales han accedido 
gustosos mostrándose agradecidos á lo que han con­
ceptuado como uo favor y como un medio de agrade­
cer públicamente la favorable acoüida que les ha dis­
pensado siempre el público de Madrid. L  is funerales 
tendrán eficto en la semana próxima, y probable­
mente se  celebrarán en la iglesia del Cármen.

Kl señor embajador de Rusia, que
se halla en esta córte, ha dispuesto que en la capilla 
de la embajada se ruegue pur el pronto restableci­
miento del gran duque heredero.

Dentro de pocos días se pondrá á
la venta en la libreiia de Duián un libro titulado 
A puntet para la biografía de D. Antonio Alcalá 
Galiana-, apuntes escritos por el mismo interesado y 
entregados al director délas Escenas contemporáneas 
para que los pubiicasí cuando le pareciera, m ini- 
festándole sus deseos de que no viesen la luz pública 
hasta despues de su muerte.

Ta que la parte del Retiro más
próxima a Madrid está destinada á construcción de 
casas, inutilizando para recreo del público una gran 
parte de aquel ¡.meno y delicieso sitio, convendría, 
para suplir en |n posible esta falta, que se hicieran 
plantaciones de árboles, bosques y jardines en el mu­
cho terreno incuito que hay entre la huerta de San 
Gerónim I, el baño de la elefanta y el Observatorio as­
tronómico, cosa que no puede ofrecer grandes di­
ficultades, teniendo para el riego las aguas del Lozo- 
ya, que se han introducido recientemente dentro de 
la misma posetíon.

Habiéndose formado fuera del por­
tillo de Embajadores un grande arrabal, es de necesi­
dad absoluta se establezcan en él algunas fuentes para 
que las muchas familias que allí hahit in puedan sur­
tirse de agua sin acudir á un punto demasiado distan­
te. Con esta iudicacion hacemos uo servicio á perso­
nas que en ello tienen ínteres, no crejeudo difícil la 
realización del proyecto estando ya colocada tacañe­
ría en toda la parte de Madrid inmediata al sitio de 
que hablamos.

El precio de los j;ranos lia tenido
estos días una baia notable en el mercado de Madrid, 
cosa que no poilia ménos de suceder, pues el tempo­
ral que reina desde principio de mes, lo mismo en 
Madrid que en todas las provincias de España, es in­
mejorable para el campo, y ofrece á los labradores una 
cosecha abundantísima. Sirva esto de aviso á los taho­
neros, por si gustan hacernos participes de estos be­
neficios, bajando también, como pueden y deben, el 
precio del pan.

Estamos completamente de acuer­
do con las siguientes observaciones que hace El Go­
bierno:

«Llamamos muy encarecidamente la atención de la 
censura de teatros hácia lo que está sucediendo. Hace 
poco tiempo prohibió un drama titulado Cora ó la es­
clavitud, que tenía por objeto presentar los desastro- 
eos efectos' de dicha esclavitud en Norte-América, 
pais clásico de la verdadera libertad, como le llaman 
sus admiradores. Y sin embargo, esta misma censura 
acaba de aprobar un drama que se está representando 
en el teatro de Novedades, donde aparece un sacerdote 
llamado el padre Claudio, y le presenta el autor como 
cómplice en uoa larga séríe de crímenes con cierto 
gobernador de Italia.

Este fraile, á vista del público desenvaina un puñal 
>ara asesinar á un capitan aventurero; á vista del pú- 
)lico le desnudan, con escarnio, de sus hábitos; al le­

go que le acompa.^a le Üaman aprendiz de fariseo-, 
postrado de rodil as aute sus enemigos, declara que 
es un criminal, y última nente le arrojan por un bal­
cón al mar entre los aplausos del público.

¿Adónae hemos llegado? ¿Dónde está el saludable 
rigor de la censura de teatros?

Anteayer tuvo la honra de ser reci­
bida por S. M. la célebre cantante señorita Patti 
acompañada de su señor padre.

Esta noche asistirán SS. MM. al teatro Real al be­
neficio de  esta artista.

P ara  el beneficio de la  señora Spe-
zia se pondrá en escena en el teatro Real la ópera 
Faust, debiendo tener lugar á la mayor brevedad, y 
esta función estará comprendida en el número de lap 
de abono.

P ara  el beneficio de la señora L<a-
grange tendrá lugar uoa función e.xtraordinaria, en la 
que se ejecutará la cuarta representación de la ópera 
II Profeta.

'  PASTE 8EL\GI0SA

S a n io s  de h o t .  San Solero y  San Cayo, m ár­
tires.

S a n to  de MAÍ?AfiA. San Jorge, m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de las Cuarenta Horas en la igle­
sia de Santo Tomás, donde prosigue celebrándose 
la solemne novena del Santísimo Sacramento; á las 
diez será la Misa solemne, en la que predicará D, Vi­
cente Pastor, y por la tarde en los ejercicios dirá el 
sermón D. Juan Roíanos,

Continúa ce obrándose la solemne novena de María 
Santísima del Amparo y Buena .¡Caerte en la parro­
quia de San Luis: á las diez hibrá Mí^a mayor con 
sermoa, que predicará D. Juan Abdon, y por la tarde 
en los ejercicios dirá el sermoa D. Pío Hernández 
Fraile. Despues de reservar se hará la imposición del 
Escapulario á los nuevos congregantes, con la solem­
nidad y rito del Sagrado Orden de la Mercod.

En las pirroquias habrá misa Mayor, y en los Ser- 
vítas por la tarde ejercicios con manifiesto y sermón, 
q«e predicará ü. Ruperto Urra.

También habrá por la tarde ejercicios con sermón 
en San Ginés, San Millan, San Antonio del Prado, 
Cármen Calzado y Oratorio del Caballero de Gracia; y

en el Oratorio del Olivar predicará por la noche don 
Félix López Soldado,

V isita de la Córte de María, Nusstra Señora 
de la Soledad, en San Isidro, San .Márcos, ó en las Ca- 
latravas.

Se reza de la Dominica ín-albis, con rito doble de 
primera clase y color blanco.

santo del lunes.

San  Gregorio, Obispo y  confesor, y  San Fidel de 
Sigm aringa, m ártir.

cultos .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Santo Tomás, donde termina la novena del Santísi­
mo Sacramento, dedicándose hoy la fiesta al Sagrado 
Corazón de Jesús: predicará en la Misa mayor D. Ja­
cinto Cervera y por la tarde en los ejercicios D. Juan 
Bolaños.

Continúa la novena do la Virgen del Amparo y 
Buena Muerte eu la parroquia deSan Luís, y predicará 
en la Misa mayor D, Joaquín Corral y por la tarde en 
los ejercicios D, Basilio Sanchez.Grande,

V isita dk la Cóhte de María. Nuestra Señora de 
la Merced, en Don Juan de Alarcon ó en San Cayeta­
no, ó la de la Paz en Santa Cruz ó en San Martin,

PARTE dFlGIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE MARINA.

La fragata blindada Numancia fondeó en Montevi­
deo el día 13 de Marzo, habiendo experimentado en la 
travesía desde Cádiz á aquel puerto tiempos bonanci­
bles.

La salud de la tripulación era inmejorable.
Su comandante se proponía continuar en breve su 

viaje al Pacifico, no obstante la dificultad que para 
reponer las 900 toneladas de carbón consumidas ofre­
cían los escasos recursos de aquel puerto, y la gran 
distancia á que el buque se encontraba d« lapoblacion 
por su considerable calado.

MINISTERIO SE ULTRAMAR.

El gobernador de Fernando Póo y sus dependen­
cias, con fecha 28 de Febrero último, participa que el 
estado sanitario de la colonia continúa siendo satisfac­
torio.

Fondos públicos.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.........................

ínscripcibnes en el Gran 
Libro al 3 p . §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
lascripciones eu el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre- 

ísrentaeon ínteres , 
Idem no preferente, con

Ínteres.......................
Idem sin ínteres. . . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. S . . . . 
Idem del 4 y 8 por ICO. 
Deuda amortizai)le de pri­

mera clase................
Idem amortizable d« se­

gunda ídem..............
Deuda del personal. . , 
Deuda municipal de sisas 

d e l  ayuntamiento de 
Madrid, con 2 li2 de 
ínteres anual. . . .

ACCIONES DB CARRETERAS 
GENERALES, 3 F , S  ANUAL

Emisión de i . ’ de Abril 
do 18K0, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs, . . . 
Idem de 1.* do Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de í  de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1852, de á 2000 rs, . 

Idem l,*de Julio de 1856 
de á 2000 rs. . . . í 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1868...........................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs, 80[0anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles, . s. c. 

Acciones d e l  Banco d s  
España...........................

pBbUetdo.

45-80
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40-43 y 50 

o

78-00

24-00
21-10

83-S6
84-00

89-00
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Afercado de Aiadrld,
ENTRADO POR LAS PUERTAS EN SL DU DB ATM*

6070 fenegas de trigo,
649 arrobas de harina de ídem ,.

92 8 arrobas de carbón.
119 v a ca s  que componei 52780 libras de peso 
220 carneros que hacen 6658 libras de peso.
210 corderos que hacen 4304 libras de peso.

FRKC19S DS ARTrcOLO:> AL POR MAYOR T MENOR BK 1L> 
DIA DB ATBR.

Reales vellón 
arroba.

Cuario:
libra.

54 á 57 22 á 26
80 á 92 22 á 26

Id. de cordero. . . . B i 104 n á B
Id. de ternera............... 90 i 98 28 á 30
Despojos de c e r d o . . . a í > 1) 4 ■■
Tocino añejo. 85 í 89 30 i  32
Id. íi-eico. . . . » 6 » 26 i  90
Id. en cans! d e , i sr. . i> i a E 4 1

9 á » 42 á 51
130 á 144 51 á 60

Aceite........................... 64 á 66 18 á 2C
Vino.............................. 42 á 48 12 á U
Pan de dos libras. . . » á V 11 4 13
Garh.mos................ ... 44 í 60 16 4 24
Judias........................... 26 i 34 10 á 14

riECIOS D3 SRAHOS B!< BL uBRCADO AB ATSR*
Trigo....................... . de 46 4 48 Rs. rn.
Cebada..................... . de 28 i 29 Id.

> i 82 Id.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 21 de Abril 

de 1865.

Se reza de San Fidel de Sigmaringa con rito doble 

y color encarnado.

PRKSISENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. 6 .)  y ; 

su  augusta Real familia, continúan en esta 

córte sin novedad en su im portante salud.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 ta r .  . 
6 tar... 
9noch.

3 g - «
=  2 3  
3  a S "

S ?

702,22
702.19
701,99
701,38
701,59
702.45

TEMPERATURA f.M 
GRADOS.

Reaumur Ceotigr.

Direc- 
cioQ del 
viento.

8«,6 
9»,2 
9®,5 

10“,6 
9’ .5 
9®,!

10®,4 
11’ ,4 
11“,4 
13“,8 
11 “,7 
11“,2

Temperatura máxima del día..............
Temperatura máxima al sol.................
Temperatura iníníma del dia...............
Evaporación en las 24 horas.. . 0,2 
Lluvia en id. id............................  9,5

S. S. E 
S. S .E
S.........
S.........
S.........
S.........

Estado
del

cielo.

Lluvia.
Idem.
Idem.
Idem.
Cubto,
Lluvia.

12»,2 
12',2 

7»,8

15»,2 
15’,2 
9®,8

milímetros, 
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Albacete, Alicante, Avila, Bilbao, Burgos, Castellón 
Granada, Guadalajara, Jaén, Lérida, Murcia, Falencia, 
Salamanca, San.ander, Segovía, Soria, Teruel, Tole- 
de y Valladohd.

SSÎ KCTACULOS.
T e a t r o  r e a l .  A las ocho y media.—Función ex­

traordinaria para hoy sábado, á beneficio de la se­
ñorita Patti —Acto primero de La Travia ta , por la 
señoras Patti y Marco y los señores Nicolíni, Ugalde, 
Pagan, Comas, etc.—Acto tercero de la ópera Lucia 
di Lammermoor, por la señorita Patti y los señores 
Slígelli, Fagotti, Padovani y Fernandez.—Acto se­
gundo de la ópera E lix ir  d 'A m ore , por las señoraa 
Patti y Marco y los señores Baragli, Gassier y Sca- 
lese —Este acto terminará eon el dúo de Norina y 
Dulcam ara, por la señorita Patti y «1 señor Scalese.

T e a t r o  d e l  C irco . Función para hoy á las ocho y 
medía.— t/no vteja .—Los guardias del rey de Stan». 
—Tercera representación del prestidigitador M. Velle.

T e a t r o  de  l a  Z a rz u e la .  Función para hoy á las 
ocho y media de la noche.—Los filibusteros.

ANUNCIOS.

EL DR. D. SANTIAGO FRANCISCO VIQUEIRA, 
dignidad de Chantre de esta santa y metropolitana 
iglesia catedral, acaba de publicar un libro en defen&a 
de la Encíclica Quanta cura de nuestro santísimo 
Padre el Papa Pío IX, y Syllabus adjunto, de 8 de 
Diciembre de 18«4. L'n él examina á la luz de sus 
profundos conocimientos, todas y cada una de las diez 
y nueve proposiciones de la primera y ochenta del se­
gundo. La teología, la lilosofía y la historia, así como 
el derecho canónico le han suministrado sólidas y 
abundantes razones para refutar con lógica inflexible, 
los graves y trascendentales errores que dichas pro­
posiciones contienen.

Los católicos, pues, hallarán en este libro una en­
señanza provechosa, ya para no dejarse sorprender 
por los partidarios del error, ya para defender la ver­
dad contra todos aquellos que la impugnen.

No nos detenemos en más consideraciones por no 
ofender la modestia del autor, tanto más, cuanto que, 
su sólo nombre, es la mejor recomendación que pu­
diéramos hacer de esta interesante obra.

Se vende en e^ta ciudad y librería de D. Bernardo 
Escribano, á ocho reales, un tomo de más de 200 pá­
ginas, y á diez fuera, franco de porte, remitiendo sellos 
de franqueo ó libranza de fácil cobro,

A los Sacerdotes que quieran aplicar dos Mitas, se 
les remitirá también franco de porte.

En la Coruña se vende en la 
Pazos.

íbrería de la viuda de 
4

MES DE MARIA PARA PREDICADORES, 
é curso completo de sermones, conferencias, instruc­
ciones para todos los días del mes de Hayo, para todas 
las festividades y sobre todos los asuntos que se refie­
ren á la Santísima Virgen María.

Traducido al español bajo la dirección de D. Juan 
Troncoso.

Consta la obra de dos tomos en cuarto, y se vende 
áSO rs. en Madrid, librería de D. Miguel Olamendi, 
calle de la Paz, núm. 6: á provincias se remite franco 
de porte por el mismo precio.

(Núm. 312.—M . , 00 y 00.—A. O, O, 00 , 00, 0% 
2 4 y 2 8 . - M .  1,® y 4 .

MARIA, CANTOS SAGRADOS COMPUESTOS POR 
ei Padre Ramón García, de la Compañía de Jesús.

Esta notable compusicion poética, impresa en 8. ® 
mayor con elegante papel y bellos caractéres, se ven­
de en Madrid á 6 rsf cada ejemplar, en la librería de 
Aguad#, calle de Pontejos.

FLORES DE MARIA.-SERMONES PARA TODOS 
los dias del mes de Majo, consagrados á la Santísima 
Virgen María, formados sobre las materias morales 
que sirven de meditación en dichos días, según el di­
rectorio que usan los Padres de la Compañía de Jesús, 
por el Presbítero D. Emilio Moreno Cebada, predica­
dor del arzobispado de Toledo y autor de varias obras 
religiosas. Con licencia eclesiástica.

Se vende á 14 rs. en Madrid, librería de D. Miguel 
Olamendi, Paz, núm. 6. A provincias se remite por el 
precio de 16 rs.

(Núm. 311 - M .  yOO.—A. 0 . ',0 ,  00,00, 00,00. 
- M .  O, 6, 10 y 12).

CONFERENCIAS
PROHÜNCIADAS BN LA OATKDRAI. DE PARIS 

por el P. F é l^ ,  de La Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l  P b k s a j i i b h t o  E s p a S o i .

En la administración de este periódico s hallan d« 
venta las Conferencias de los años 1 S C 9 ,  
t s e a y i s o A .  '

Cuestan 4  reales en Madr|d y ft reales ea
provincijis las correspondientes á cada uno de los iSo* 
pasaios.

ROSARIO DEVOTISIMO DE LOS CINCUENTA 
misterios de Cristo Nuestro Señor y de su benditísima 
Ma lre, traducido por el R. P. Francisco Arias, de la 
C. de J.

Se vende á dos cuartos en Madrid y tres en pro­
vincias, en la calle de la Salud, núm. 14, cuarto ter 
cero derecha; en las librerías de Oiamendi, Aguado y 
Lezcano, y en la imprenta de Tejado, Sdva, 47 y 49, 
bajo.

I ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
J^panteista del aleinan Krause, pronunciadas en La 
Armonía (.sociedad literario-catóiica), por D. Juan 
Manuel Orlí y Lara, catedrático de íllosoüa en uno de 
los institutos de esta córte.

Esta obra saldrá en tres entregas á razón de 4 rea- 
es en Madrid y 5 en provincias. Al lía de la publica­
ción se aumentará el precio de la obra. La suscricíon 
estará abierta en la imprenta de Tejado, y en las li­
brerías deOiamfnJi. Durán, Bailly-Baíllíere, Aguado, 
Lizcano y D Leocadio López.

Lus pedidos de provincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acompañando su importe.

P o r  todo lo no firm ado , M anuel de Tomas.
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Editor responsable, Don  Man u el  d e  T o m a s .

Imprenta de Tejado, Silva, núm. 49, cuarto bajo.

Ayuntamiento de Madrid




